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A MIS PADRES. 

Aquella noche subí a la montaña 

a ver el firmamento poblado de 

estrellas ••• Y dije a mi alma: 

cuando poseamos estos mundos~ 

el placer, la belleza y la sa-. 

biduría de todo cuanto hay en 

ellos, ¿ estaremos, por fin, -

llenos y satisfechos? 

Y mi alma di jo: no,. no habremos 

hecho otra cosa que alcanzar -

estos mundos par_a ir más allá. 

G. Leopardi. 



, Prólogo 
' 

El conocimiento de la filosofía de Platón se ha quedado, 

comúnmente, en el contenido de los Diálogos, al dejarse de 

lado una fecunda fuente de información que poco a poco to­

ma fuerza como ayuda para la conprensi6n de su pensamiento; 

me refiero a las Cartas, y en especial a la Carta Séptimaº 

Por esta razón, la investigación que aquí se req.liza tiene 

como finalidad expqner La Carta Séptima, su contenido polí­

tico y pedagógico más importante, así como los puntos gno­

seológicos fundamentales y su relación más inmediata con 

los Diálogos. 

Por otra parte, deseo expresar mi gratitud al Dr. Berna­

bé Navar_ro por su consejo personal y flYUda durante la prep_§3; 

ración del trabajo, rec~nozco que sus-atinadas observaciones 

frecuentemente me hacían titubear y corregir las ideas que -

en un momento me parecieron inobjetables. Mi agradecimiento 

también debe llegar al I.I.F., a su director el Dr. Le6n Oli 

vé y al Secretario Académico del mismo ratra. Corina de Ytur­

be, por su invaluable ayuda en la última etapa de la investi 

gación. Finalmente, agradezco a todas las personas que de -

alguna manera me orientaron y apoyaron, tanto con sus conse­

jos como con sus críticas. 
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Introducci6n 

Al hablar de Platón es preciso determinar a qué período 

de su vida o de su pensamiento en especial nos referimos, 

pues los temas tratados en su obra varían según diversos -

aspectos en cada momento, y la evolución de su pensamiento 

puede observarse en todos sus Diál~gos. Así, cualquier pr~ 

blema que se discute y analiza en sus primeros Diálogos se 

retoma con nuevos argumentos para recibir nuevas luces· ya 

en su período medio y e~contrarse, finalmente, en la últi­

ma etapa de su pensamiento con una mayor rigurosidad de mf 
todo y concepciones de una veracidad casi inobjetable. Asi 

mismo, la evolución de su pensamiento no imp~ica que los -
' 

problemas que trató quedaran acabados, pues parece que su 

principal preocupación fue presentar al filósofo en el mo­

mento de buscar y encontrar, manifestando la duda y el con 

flicto inherentes a la indagación. 

Por esta razón enmarcamos nuestro trabajo en la obra del 

Platón tardío, d_onde está condensada su experiencia teórica 

Y práctica, sus enseñanzas, la madurez de su pensamiento y, 

principalmente, 'la última visión de su teoría tantó políti-

ca como gnoseológica, siendo la Carta Séptima la portadora 
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de dichos datos. 

Primeramente tomaremos en cuenta que .se considera la -

obra de Platón de acuerdo con tres hechos fundamentales en 

su vida, que fueron: la etapa po&terior a la muerte de Só­

crates; la fundación de la Academia y los sucesos de Sira­

cusa. (l) También se toman en cuenta las visitas de Platón 

a Sicilia que dejaron una honda huella en su vida, casi 

tan trascendente como la·que le dejó Sócrates en su juven­

tud. De cualquier manera, son tres los períodos fundamen­

tales en su obra. 

1. UBICACION GENEHAL. 

E:1. sus visitas a Italia Platón tiene un 6bjeto especí­

fico: en su primer viaje parece que le mueve el deseo tan­

to de entablar comunicación con los pi tag6ricos del :&1edi te 

rráneo como de presenciar los fenómenos de la naturaleza -

-tal sería el caso de la actividad del volcán Etna;-(2) en 

este viaje Platón contaba aproximadamente con 40 años. Su 

llegada a Sicilia coincidió con el gobierno del tirano Dio 

nisio I, quien tenía como famj_liar político a Dión, hombre 

de una naturaleza extraordinaria, que dócilmente aceptaba 

las enseñanzas de Platón. En esa primera visita paxece que 

2. 

(1) Véase Crombie, I. An Examination of Plato's doctries. p.11 
(2) Véase Guthrie, • A Histor:y_ -2.L_Greek Philoso-oh;t:. p.17 



el fiiósofo no congenió con el tirano, pues Dionisio I, se 

gún una'leyenda, mandó vender a Platón como esclavo.<3 ) 

Quizás lo único provechoso del viaje fue que tuvo contacto 

con Arquitas, tirano de Tarento, estudioso de la filosofía 

pi tag6rica. 

Al regresar a Atenas fundó la Academia, lugar donde per_ 

maneci6 sus próximos 20 años, dedicado a la enseñanza, in­

vestigación y elaboración de su .. obra. En su escuela se p~ 

nía gran énfasis en la convivencia de los miembros, pues -

la vida común tenía una gran importancia para que, de al@ 

na manera, coincidiesen en forma de vida y de inclinación 

moral. Otra característica importante en ella fue la nece 

sidad d~ los banquetes, que se llevaban a cabo de acuerdo 

con ciertas reglas aplicadas por un maestro de ceremonias, 

quien debía mantenerse completamente sobrio para conducir 

la conversació~. (4 ) Un ejemplo claro de este ideal de vi­

da se ofrece en el Banauete, donde los convidados despiden 

al flautista y se encarga cada uno de hacer un discursos~ 

bre el amor. Otro tópico de consideración sería que sus -

materias de estudio pudieron ser alteradas con el paso del 

tiempo, desde ·el momento de su fundación hasta la muerte -

del filósofo 40 años después. Esto puede observarse por -

(3) Véase Pl~tarco, Vidas Paralelas. Dión. p. 
(4) Guthrie, p. 21 
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la temática de sus Diálo·gos, que va cambiando de problemas 

y de enfoques. 

A esta vida se dedicaba Platón cuando nuevamente fue 

llamado a .Siracusa a la muerte del tirano Dionisia I, al -

sucederle su hijo Dionisia el joven. Dión es quien invita 

a Platón para que eduque a su sobrino político.; Platón mi§_ 

mo tiene inter~s esnecial en llevar a cabo su ideal de Es-
~ . 

tado donde el gobernante sea filósofo. Pero infinidad de 

diferencias se presentan entre el joven tirano y su tío, -

hasta culminar con la expulsión de Dión al Peloponeso. Pl~ 

t6n permanece ahí entre 2 y 3 años, y cuando se inicia la 

guerra entre Caxtago y Siracusa el filósofo se dirige a -

Atenas para regresar a Siracusa al concluir la guerra. 

Sin embargo, no se terminaron las diferencias entre Dioni­

siQ y Dión, quien todavía estaba -exiliado, lo que abrió 

una enorme b~echa entre Platón y el tirarte; por ello, para 

que el filósofo regresara a Atenas tuvo que intervenir su 

amigo de Tarento, Arqui tas. Al regresar a su patria se d~ 

dicó a su obra y a su enseñanza, permaneciendo ahí hasta -

su muerte. 

Al regreso de su última experiencia en Siracusa, alrede­

dor del 360 a.c., realizó un considerable trabajo escrito, 
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' donde ratifica algunas ideas ya expresadas anteriormente y 

expone otras que resultan novedosas en su obra, pues Pla­

tón fue esencialmente un investigador, a quien le importó 

dejar abiertas las investigaciones de un cierto tipo de 

problemas, a saber, políticos, gnoseol6gicos, lógicos, on­

tológicos, etc. :Entre las obras que pertenecen a este pe­

ríodo están .las que se consideran de mayor extensión, así 

como la Carta Séptima, nuestro terna de investigación, que 

más adelante abordaremos. 
/ 

De alguna manera parece que en este período está la cul 

minaci6n de su pensamiento, constituida no por respuestas 

acabadas a los problemas que se planteó a lo largo de su -

vida, sino significada en la claridad y exposición correc­

ta de los problemas que le preocupaban, pues con arreglo a 

su personal manera de ver las cosas, no consider6:que la -
. ' 

filosofía fuera una esfera de descubrimientos teóricos in-

alterables, sino una reorganización de todos los elementos 

fundamentales de la vida, que le preocupan al consagrado a 

la filosofía. (5 ) 
r 

Esta investigación se ha enfocado al último período de 

la vida de Platón, porque a éste pertenece la Carta Sépti­

~, que parece haber sido escrita después de su experiencia 

(5) Jaeger, W. Aristóteles, p.36 



en Sicilia y del asesinato de Dión, pues probablemente tuvo 

necesidad de explicar los hechos acaecidos y su participa­

ción en ellos, y la Carta es el único documento que nos ha­

bla directamente de éllo. En esta Q~ta hay doctrinas polf 

ticas. y gnoseológica.s, que tienen una relación directa con 

su producción de entonces. 

Parece que en esta etapa realizó importantes cambios en 

su pens~iento que fueron significativos; por ejemplo, el -

"comunismo" que se bosqueja para el Estado en las obras de 

su anterior período, se pierde para dar paso a un nuevo ,'!·­

den, que se realizará de acuerdo con una adecuada l~~iela~ 

ci6n, encabezada por un hombre que tenga las mejo:r.-es cuali-

1 
dades para dirigir el Estado, · un hombre capaz de· persuadir 

a la multitud para conducirla a una vida de justic:i.Pt y ele­

vación humana, y de ver por el individuo en calidad de ciu­

dadano con sus deberes y derechos propios, ya q_,...:, la final!, 

dad que tenía en mente el último Platón era averiguar la 

forma mediante la cual la comunidad humana perdurase, en lo 

que no olvidaba las muestras de decadencia que aquélla arra~ 

" ... o. consigo; por ello, pa.rece que sus últimas obras están -

llenas de un mayor-realismo, en cuanto a la organización de 

la vida comunitaria. 
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fil desarrollo teórico de dicha organizaci6n social, no -
1 

pierde de vista ningún aspecto importante para el logro del 

orden que se· deberá llevar a cabo. Las variantes de enfo -

que con relación a lo que anteriormen·l;e di jo están en di ve!:_ 

sos elementos, como: el dirigente del gobierno, la legisla­

ci6n del Estado, el ya mencionado alejamiento del "comunis­

mo", el papel de la mujer en su sociedad, la educaci6n de -

los niños y la juventud, el conocimiento de la política que 

debe tener el hombre de Estado, etc. 

En este momento también parece acentuarse en su obra una 

cierta tendencia religiosa (que tiene aspectos dogmáticos), 

tanto para la justificaci6n de ritos y prácticas que se re~ 

lizará71 en el Estado, como en las teorías cosmog6nicas que 

nos presenta, donde afirma que la única verdad es Dios, el 

creador y padre de todo lo existente, quien se ·encarga de 

construir este mu.7ldO de acuerdo con la contemplación de las 

ideas de un mundo superior, alejado totalmente del hombre c~ 

mún. Esta exégesis de la creación del universo tiene como -

finalidad poner en evidencia que las cosas imitan a las ideas, 

esto es, participan de ellas, pues así explica la rela~i6n -

que guarda la materia con la idea de la que toma existencia. 

Su teoría de las ideas parece evolucionar en sus últimos años, 
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pues en su concepción original parecen tener una realidad 

inmutable, que no explica su relación con el mundo existen 

te. Al final, las ideas constituyen un mundo espiritual y 

diná.:--nico, del cual sur5e en forma imp·erfecta todo lo sen­

sible de que tenemos conoci~iento. 

En relación con su teoría pedagógica, parece no variar 

lo ya dicho, pues reafirma su interés por el desarrollo ín 

tegro del hombre tanto físico como espiritual, poniendo 

gran énfasis en la perfección de sus potencias intelectua­

les. De igual manera, su pensamiento ético tampoco tuvo -

variaciones: en efecto, reafirma que el mejor bien para el 

hombre es la sabiduría, contraria al placer sensual, ya 

que las cosas de la mente son superiores a todos los goces 

de los senti~os, y el placer mayor lo encuentra el hombre 

al indagar la verdad. 

En este período parece que se articula lo práctico con -

lo concreto, pues no s6lo se preocupa por describir las ca­

racterísticas del hombre de ciencia, del estadista, o del -

hombre que se considere sabio, o por indagar la esencia y -

leyes del conocimiento, el ser y el no-ser, los medios por 

los que conocemos o el fundamento de la ciencia, sino que -
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también intenta llevar a la práctica una forma de gobierno 

diferente a la que se vivía, acorde con sus enseñanzas en 

la Academia. 

2. LAS CAR'.l.1AS COMO FUENTE DE IN1'1 0RMACION. 

Aparte de la información que encontramoc en los Diálogos, 

existe otra fuente que recientemente ha adq;_ürido gran im­

portancia entre los estudiosos de Plat6n·para el conocimie~ 

to de su doctrina; me refiero a las Cartas,*que ofrecen da­

tos de considerable valor, principalmente la §!E.tima; por -

ello se verá qué lugar ocupan_ en el Corpus plat_ónico. 

Las Cartas son trece en número, de las cuales ocho es­

tán relacionados con los acontecimientos que le sucedieron 

a Platón tanto en sus viajes a Siracusa como a su regreso a 

Atenas, así como a la caída de la tir~ní~ en Sicilia; las -

demás están destinadas a hombres con quienes existía cierta 

afinidad filosófica. Sin embargo, su estudio se hace nece­

sario para conocer ciertos hechos que nos clarifican tanto 

la situación histórica y social como las concepciones e in­

vestigaciones de Platón. 

* Existe una gran polémica al respecto, pues los estudiosos 
no se ponen de acuerdo sobre su autenticidad; sin embargo, 
la mayoría acepta como auténticas la Séptima y la Octava, 
no sólo por contenido sino también por estilo. Véase pag. 
16. 
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Las Cartas se pueden ordenar en tres grupos fundamenta­

les, d"e acuerdo con las personas a quienes van dirigidas: 

por ejemplo, las Cartas I, II, III y XIII, a Dionisio II,­

tirano de Siracusa; !.as·_Q~tas IV, VII, VIII y X a Di6n, a 

sus parientes y amigos; las Cartas V, VI, IX, XI y XII a -

varios jefes y hombres de Estado. La cronología de cada 

una de ellas es muy difícil de establecer, sólo se sabe 

que fueron escritas desp~és del 2o. viaje de Platón a Sici 

lia, esto es, de 367 a.c. en adelante. 

La ubicación histórica de las Qarta~ ha sido muy discu­

tida; sin embargo, no hay duda de que su contenido se re­

fiere~ sucesos y hombres de la última etapa de la vida 

del filósofo. El material con que se cuenta al respecto -

es escaso, ya que se perdieron las obras de los historiado 

res de los siglos IV y III a.c.; +o único que se conse~va 

son fragmentos, que por su brevedad sólo permiten hacer con 

jetu.ras aproximadas. La mayor parte del material que se 

conserva sobre lo descrito en ellas pertenece a la primera 

mitad del siglo lo.~.c. Ahora bien, parece que en el siglo 

III a.c. fueron reunidas y ordenadas con los Diálogos ·en 

tetralogías por Aristófanes de Bi zancio, según lo -anota Di6 

genes Laercio, (6 ) pero no se sabe ni el número que registró 

(6) Laercio, D. Lives of eminent philosophers. III, 62. 
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ni la organizaci6n que les dio. Asimismo, de acuerdo con 

ei mismo Di6genes(?)un fil6sofo llamado Trasilo, pertene­

ciente al grupo denominado platonismo medio; las catalog6 

c?mo ya se había h·echo, pero ya perdida la de Arist6fanes, 

la catalogación quedó unida al nombre de Trasilo. 

Por otra parte, el empleo que hicieron de la Carta los 

historiadores como fuente de lo acontecido en 0.i.l'acusa du-

rante los siglos IV y III a.c., sólo fue a partir de la 

primera mitad del siglo I a.c., especialmente autores como 

Plutarco y Cornelio Nepote. (S)Por esto, los apoyos históri 

cos con que se cuenta son escasos y de poca confiabilidad 

por la fecha en que se los sitúa en relaci6n a·la época p~ 

rala que sirven como fuente de información. Asimismo, el 

interés que ha despertado en nuestro siglo la in.vcstigaci6:n 

de las trece Cartas es la fu~nte de múltiples trapajos que 

intentan demostrar su importancia como instrumentos fidedig 

nos para conocer tanto el pensamiento _como la actividad de 

Plat6n en el último período de su vida. 

De acuerdo con las investigaciones filológicas realiza -

das, existen indicios que evidencian, en algunos casos, si 

militud de estilo entre los Diálogos de vejez y algunas de 

(7) id., III, 161. 
(8) Plutarco, Vidas Paralelas. Di6n. Cornelio Nepote, Vida~ 

de Ilustres Capit~. Dión. 
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las Cartas. La dificultad que e~tonces se presenta es la 

confiabilidad en el estilo, pues la similitud no sería su­

ficiente prueba, ya que se debe tomar en cuenta el funcio­

namiento de la Academia en el tiempo en que se las sitúa, 

de manera que más de un discípulo podría haber adn1irado 

tanto a su maestro que imitase su estilo y escrÍbiera so - -

bre los temas que eran importantes en ese momento eri. J a vJ~ 

da de la Academia. Sin embargo, cualqu_iera que sea el re­

sultado gracias al apoyo que se tenga en el estilo, ayuda­

rá a ubicarlas, ya sea en.el período de la vejez de Platón, 

ya inmediata~ente después de su muerte, o tal vez muy ale­

jadas del tiempo del filósofo. Asimismo, se debe tomar en 

cuenta q_ue la carta CO!TIO género literario fu:-: establecida 

aproximadamente entre el siglo II y I a.c., J.o cual impli­

co. que se debe tener una ci~~_' ta. prudenci~ en la investiga­

ción, por la falta ae datos seguros acerca de ese género -

literario en el tiempo del Platón de la Academia. 

Desde el punto de vista filosófico, de las trece Cartas 

sólo dos se ocupan de problemas gnoseológicos; en cambio, 

el pensamiento político de Platón de alguna manera está en 

todas ellas; su ideal del Estado, quiénes lo gobernarían y 

como lo harían, y además las características que debe po-
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seer el hombre que lleve el mando. La teoría política de­

los Diálogos es visiblemente la de las Cartas; en realidad, 

no existe variación o cambio significativo de lo que está 

en ellos. Bien se podría considerar el contenido político 

.de las Cartas como el intento de llevar a la práctica la ~ 

doctrina de Platón conocida por todos, acerca del gobierno 

del Estado. De esta manera, parece que sólo se refuerza -

lo conocido de él, sin que por ello-se l~s considere como 

obras. realizadas por la mano del filósofo. 

]htre todas, la Carta escogida para nuestra investiga­

ción, es decir, la Séptima, es la de mayor extensión, im -

portancia e información respecto a la vida del filósofo en 

sus últimos años, su círculo, su pensamiento político y 

gnoseol6gico, _así como tamb:ién la si tuaci-ón política de Rt 

cilia, que fue la ciudad más importante de entonces--en el 

mundo Mediterráneo. 

3. LA CARTA SEPTIMA. ----

Esta Carta está dirigida a los parientes y amigos de Dión, 

quien fue un seguidor muy querido del filósofo, ya que por 

él decidió ir dos veces a Siracusa con la intención de es-
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tablecer un Estado racional sobre la base de la colabora­

ción de un joven tirano y un sabio legislador;(g)de esa m~ 
. . 

nera el Estado quedaría bajo el·gobierno adecuado donde im 

perarían las mejores leyes para todos los ciudadanos. 

En la primera parte de la Carta hay una exposición aut~ 

biográfica de los hechos que Platón vivió en su juventud, 

las causas que lo llevaron a olvidarse de las actividades 

políticas para dedicarse totalmente a la filosofía. Más -

adelante nos habla del ideal de Estado que tenía en mente 

antes de llegar a Siracusa, de los grandes deseos·de reali 

zarlo, así como de la situación que prevalecía en Sicilia 

a la muerte de Dionisio el viejo. Entre estos event0~,"LUf.í! 

bién está la caracterización del hombre que se dediq-u~- a -

la filosofía seguida de una digresi6n gnoseol6gica, donde 

se contienen en una forma s;i_ntetizada algunos puntos de la 
1 • 

teoría platónica del conocimiento expuesta en los Diálogosº 

El estilo de la Carta nos recuerda en varios aspectos -

el de los Diálogos; por ello, al le·erla no experimentamos 

tanta extrañeza, aun cuando el género literario sea diver­

so. -su cronología oscila e~tre 354-352 a.c., fecha en la 

que el Plat6n tardío ya escribía sus últimos grandes Diálo-

gos. ' 

(9) Leyes, 709c-710. 
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E1 cuanto a la temática filosófica, úna de las dos Car­

tas que tiene cierto contenido gnoseol6gico (la Segunda), 

no se puede afirmar que tenga relación directa con lo ex­

puesto en los Diálogos, pues su doctrina es totalmente aj~ 

na a ellos. Se trata de una ~xposici6n del primer princi­

pio del conocimiento, que en forma enigmática Platón expo­

ne a Dionisio II, tirano de Siracusa, ·tesis que no aparece 

en ningún otro pasaje dei filósofo. En cambio, el análi­

sis del conocimiento hecho en la digresi6n gnoseológica de 

la Carta Séptim~ es, a mi -juicio, una condensaci<Sp de la -

teoría del conocimiento que Platón expus6 desnc sus Diálo­

gos de trru1sici6n hasta los _de la vejez. En efecto, esta 

Carta contiene una síntesi~ de diversos problemas gnoseol~ 
1 

gicos fundamentales en la obra del filósofo, pu.es c1; e:: la 

so~ expuestos los medios por los cuales se obtie1_:'·c el con~ 

cimiento, el método que emplea el entendimiento para alcag 

zarlo, el ámbito donde se puede llevar a cabo dicha activt 

dad, el lenguaje como medio de comunicación frágil para ex .-
ponerl_o y .las características del hombre que se dedique a 

su investigación. 

Un problema que ha preocupado mucho a los estudiosos m~ 

dernos de Platón es la autenticidad de la Carta; algunos~ 



investigadores tuvieron como única finalidad argumentar a 

favor o en contra de ello. Pero la mayoría de los estudi~ 

sos del tema como Taylor, Ross, Jaeger, St~nzel, Von Fritz, 

Bluck, Pasqualli, Morrow, etc. Aceptan indiscutiblemente­

su autenticidad. Asimismo, otros la rechazan rotundamente: 

así, Robin, Gulley, Cherniss, Boas, Müller, etc. la consid~ 

ran falsa. Otra posición de importancia fue la de conside­

rarla auténtica con excepción del excurso gnoseológico como 

Ritter. Sin embargo, independientemente del problema de la 

autenticidad, para nuestro interés no esnecesario tomar P2. 

sici6n al respecto, ya que su contenido es lo que interesa, 

y no cabe duda que es platónico. Con tal base se realizará 

la investigación. 

La preocupación fundame~tal de este trabajo es evidenciar 

cuál fue la gnoseología qu~ concibió Platón al final de su -

vida, sus últ~mas reflexiones sobre el problema del conoci­

miento, meollo principal de la Carta, así como sus reflexio 
. --

nes de tipo político y biógrafico que contiene. 
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CAPITULO I 

EL PENSAMIENTO POLITICO DE LA CARTA. 

Toda doctrina política se basa en un ideal de Estado, y 

cad:a 1hombre la ti ene ·de acuerdo con su experiencia. La idea 

que tuvo Plat6n del Estado fue modificada a lo largo _de su 

vida, en cada momento específico la determin6 df.:.;..-:ácuerdo -

con sus circunstancias. Por ello, la última ca.racteriza­

ci6n que tenemos parece -1a más complet~ y la <..J':.)ú más se 

acerca a la realidad de su tiempo; en este caso,. la Carta 

Séptima expone. esa última vi·si6n del filósofo~·- Ahora bien, 

el pensamiento político contenido en ella· puf1de abordarse -

desde tres perspectivas, ~e---1:,on: 1) la rel~~-r(~--"> cnt:ce el 
··:·/.-· .·-- .. :f}fJ~- -•; ~·--:·;. 

pensamiento político e¡p_;~#VP _-._E-ri ella y el de e} er-tos Diá-
' ' 

logos relativos al mi~11~~-:;tema; -k saber, la Renública,_ el -

Político y las Leyes; 2) la notable ingenuidad del fil0so­

fo sobre la práctica_política; 3) el pro3lc~a fundamental 

que se prese~ta entre el poder activo y el pensar. 

1.- RELACION CON CIERTOS DIALOGOS POLITICOS. 

Desde la perspectiva de• la teoría política, la Carta -
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guarda una relación muy estrecha con ~os Diálogos plat6ni­

cos más importantes al respecto, es de?ir, la República, el 

~olítico y las Leyes, donde están las intenciones y proye~ . 
tos del filósofo acerca de la o~ganizaci6n y el orden que 

más le conviene al Estado. En este inciso, por tanto, se 

hará una comparación entre la Carta y estos Diálogos. Aho­

ra bien, debo reconocer que aquélla en contenido Y. estilo 

se asemeja a los escritos del período de la vejez de Platón, 

sin que por ello deje de guardar afinidad con afirmaciones 

fundamentales presentes en su obra fuer.a de este período. 

En toda la obra política de Platón existe una gradación 

en la manera como concibe la organización de la vida comu-
1 

nitaria, por ello, en los Diálogos men?ionados hay un es-

' quema genérico que se puede observar como etapas sucesivas 

de la vía del optimismo _a la resignación, pu~s el tipo de 

organización que propone en la Repúolica parece imposible 

de llevarse a cabo, así las propuestas del Político y las 

Leyes son más viables de realizarse. Este es el sentido -

que tiene la gradación, pues deja a un lado ·el ideal ut6pi 

co de vida comunitaria para enfrentarse a la realidad que 
-

se vi ve, donde deben establecerse 1 eyes y reformas necesa-

rias para una mejor vida ciudadana. 
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Este paso o cambio de mentalidad parece responder a la 

Ó 6 Ó • t d (l) situaci n que le toe vivir, nos lo en su JUVen~u, en 

la gran ebuilición que había eri .. Grecia, don9-e los cambios 

de gobierno se realizaban continuamente, sino también en::· 
.. 

los acontecimientos que observó en sus visitas a Sirfl(nü:1~, 

cuando entabló relaciones con el joven tirano. 

La organización del Estado propuesta en la República -

responde a la creación de un orden social, que se estable­

cerá al momento de fundarse una c~udad, donde se jerarqui­

cen las actividades de los individuos d,e acuerdo con sus -

capacidades y aptitudes, teni~ndose en mayor estima aque­

llos quienes en algún momento dado deberán gobernar y re-
1 

presentar al Estado. Estos individuos serán seleccionados 

de acuerdo con la: "Facilid~d de aprendizá;je, inemoriB.; pe­

netración, y ,sus acompañantes, juventud de espírf.t,). :r ri -

que za del alma ••• ", (2 ) cualidades que no posee la rr.ayoría, 

sino unos cuantos, quienes deben prepararse para gobernar 

la ciudad·. Aquí se inicia desde cero, por ello es facti­

ble detene~se en considerar a los que serían las personas 

más capacitadas para dirigir el gobierno. Esas personas, 

para Plat-ón, sólo podían ser los filósofos, ya que, desde 

s-u-parspectiva, el amante de la sabidur:(a posee esas cua-

'(1) Carta S!E!ima 324c. Todos los pasaj'es de la Qarta son 
traducción personal mía. 

( 2 ). Repúblicaf 503c. También ·carta Séptima 340d. 
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lidades y como consecuencia es la persona indicada para go-. 

bernar después de una ardua preparaci6n. 

lil Plat6n del Diálogo consider6 que aquel hombre que de­

dicó la mayor parte de su vid~ a estudiar peflexionar s·o­

bre la verdadera naturaleza de las cosas, ajeno al mundo 

convencional, era la persona adecuada para dirigir un Esta­

do, ya que ello serta la garantía de su tranquil_idad_, pues 

''••• la ciudad donde toque el gobierno a qu~enes menos an­

siosos estén de mandar, será necesariamente la mejor,~obe!:_ 
.. /.2-~ . 

nada y la más exenta de disenciones ..... <3 ) lil fil68ocfo:- se-

ría la persona que menos des~os tendría de_ gobernar, pues 

en la búsqueda de la verdad encuentra el mayor pla.ce·c de su 
. 1 ,, -

vida y por ello mismo no. deseará dejar e;:¡e mund.o de - inv,_,:=:ti 

,gaci6n para introducirse en uno lleno de er;i.viclf:-:~· y deseos 

\de .poder. Pero es necesari~ que lo abandone por un tiem1J'-· 
~. . 

para ?rganizar y establecer lo más conveniente para todos -

los ciudadanos. 

:Eh la Cart~ habla Platón de su participaci6n en los in -

tantos de transformar un mal gobierno; no habla de la fun -

daci6n de un Estado, sino de la manera de carnb~·ar10 para -

que cumpliese lo más posible con sus ciudadanos. No parte 

(3) ~~pública 520d. 
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de cero, sino de la organización ya establecida que el jo­

ven tirano había heredado. 

Por esta razón, quizás, el punto fundamental del idea-­

lismo platónico que contiene la Carta es la afirmación que 

hace al reconocer lo mal gobernados que estaban los Esta -

dos de entonces y decir: "• •• los males del género humano 

no cesarán hasta que, o bien _el género de los que son rec­

ta y verdaderamente filósofos lleguen al poder en los Estª 

dos, o bien que los gobernantes por alguna suerte divina -

lleguen a ser realmente filósofos ••• .,(4 ) Este eco se pier­

de en la distancia, pues la realidad mostr6 cuán difíci~:~:'. 

imposible era de llevarse a cabo. Este pensamiento lo tü...:. · 

vo Platón antes de lo sucedido en Siracusa, cuando solaff¡Ci 
. . . 

te brillaba en él la preocupación polític~ teórica, cuándf· 

no i~aginaba las dificul tade_z -que presentaría al intentar 

realizarlo; y en v.erda.d no }_;LÚ1.v realizar lo, pues la vida -

siracusana( 5 )jamás·~1e facilitaría a quien _viviere en ella 

una ~arma de vida superior, es decir, una vida donde el 

hombre llegase a ser sensato, serio y mesurado al buscar -

su· superacj_6n personal. 

La forma de vida entre des·enfrenos y derroches era la -

(4·) Carta Séptima, 326a9-b4. República, 473d-e y 50:J._e. 
(5) Carta Séptima, 326b4. Rep., 404cd. Leyes, 695e8-696a4 
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causa de que la mayoría de las ciudades estuvieran sojuz-. 
gadas por gobiernos que impedían el desarrollo íntegro del 

individuo, a saber, las tiranías, oligarquías y democra-­

c'ias, que para Platón merecían un rechazo total por la in 

capacidad y violencia de qui enes las representaban·. Con­

traria a esta enumeración en el Político(6 ) presenta la -

forma de gobierno que le parece.apropiada para los Esta-­

dos, pues bajo ella existiría una vida_ libre_y ordenada -

para los ciudadanos. 

La diferencia de niveles en que estaba la teor:f.~. deJ = 

filósofo y la organización política que vivía fue la CBJ.,. 

sa del viraje de su pensamiento, de un Estado ideal a un_ 
1 

Estado regido por leyes y gobernantes, sin dejar de-:hn.,:ff 

narse por una organización que fuera lo más perfecta \'.@f1:;i_ 

ble. Sin embargb, se debe observar q1;1e Platón, ya aJ. · fi­

nal de su vida, tuvo predilección por una determinada fo~ 

ma de gobierno y ésta lo fu~ la monarquía,(? )que present~ 
.. 

ba las características ideales para preservarse el mayor 

tiempo posible, ya que s6lo un individuo la representaría 

~r por ello habría un mejor desarrollo, garantía de su vi-

gencia. 

(6) Político, 302el0. 
(7) Id. 302e. 
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\, • 
Del marcado idealismo de la Renública pasa a la· monar­

quía del Político y de ella a un cierto realismo, donde -

reconoce que no es posible partir de cero sino adecuarse 

a las circunstancias reales. Ahora ya no habrá selección 

entre los más capaces; será suficiente educar y aconsejar 

a quien esté en el poder para establecer por este medio -

un estado que sea lo más conveniente para quienes viven -
··:; 

- ¡~-
en él. En toda la Carta hay una tendencia a _inste(ur.~~·un 

... ---······-···- -· 

cierto orden legal de carácter aristocrático mode~p.{1D.f ·,~~ 
1 

d.onde se dé primacía a la inteligencia para com:-l~\t1.f:b'.·: vx, 

ejemplo a seguir entre los gobiernos de er...;t'.ónü'0ti' .. ·es de--· ) :.;.-:~-..=.i;..·.:- . .-- .-· •. : •. ~ .· 

... ' .. · .. 
cir, entre las tiranías despóticas o totaltt_"i;,:,.0·lts. 

23. 

Aquí encue~tra eco la afirmaci6n que (!~~Lá en las Le;y:~, ~ 

relativa a un .buen gobierno, que se sust,-<:.i:t),,.~- en la colá.bo-
___ -... , .... 

,..-aci6nj de un sabio legislador y un tiran~:i · quien debe~~ -

tener ciertas característ-icas necesarie.0- ·p.ü.ra dejarse con­

ducir y educar por el legislador, así "• •• será joven, de 

buena memoria, con penetraci6n, valor y elevación de senti 

mientas ••• .. (B) Cuando el tirano tuviese estas cualida'des, 

sería afortunado si apareciera un legislador que se encar­

gara de establecer las-leyes que conformarían la consti tu­

ci6n. Estos elemento$ asegurarían la dicha del Estado, no 

(8) ~e~es, 709e7. 
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habría grandes problemas por superar, pues al ser uno el -

gobernante, las dificultades serían mínimas, ya que conven 

ciendo al tira;no no habría ningún otro problema. 

La relación entre el legislador y el tirano sería agra­

dable, tendrían en mente no sus intereses personales sino­

el bienestar de la comunidad. Pero el problema que se le 

presentó a Platón fue que el joven tirano no tenía las cua 

lidades para dejarse conducir y temía que en cualquier mo­

mento le arrebatasen el poder;(g)carecía de la templanza -

de espíritu y de la sabiduría que le hubiese permitido con 

su conducta ser un ejemplo para todo el Mediterráneo, pues 

se hubiera demostrado que era posible modi-ficar un Estado, 

teniendo en mente el bienestar general. 

La certeza ñ~l puen funciona.miento del-Estado la repre­

sentaba el tirano~ quien marcaba el ca.mino por el que de­

bía marchar el pueblo "· •• baste que les trace con su con­

ducta lo que han de s·eguir, que apruebe y recompense cier­

tas acciones, que condene otras, ..... (lO) Así, cuando el ti 

rano deseara cambiar las costumbres de · su Estado, no ten --­

dría grandes dificultades, solamente debería marcar la ru­

ta con su ejemplo, que con gusto seguirían sus conciudada-

(9) Carta SéEtima, 333c. 
(lO)Leyes, 7llb8. 
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'-· 
nos. Esta es la manera más sencilla de conducir un Estado, 

pues si el tirano lo quería, podría conducir a sus ciudada 

nos por el camino de la virtud, único adecuado para el de­

sarrollo íntegro del individuo •. 

2.- INGENUIDAD POLITICA DEL FILOSOFO. 

Eh la Carta es muy notable la ingenuidad política de 

Platón, conocedor de preocupaciones d~ orden ético total -.. 
mente extraños al mundo de la política activa, a sus leyes 

y métodos. La ingenuidad de_un ~ombre que vivía en un mun 

do de investigación intelectual, ajeno a las decisiones de 

unos cuantos, quienes ostentaban el poder, que no tenían -

la menor idea de organizar la vida ciudadana de acuerdo -­

con lo que fuese mejor para todos, sino que sólo atendían,,;;;:-

25. 

sus intereses particuiares. Así, t_?dqs los intentos del - -.~;;_ ~ 

filó'sofo formaqos en la Carta para pr~pic:ta.r los. cambios 

necesarios y establecer un Estado conveniente, -fueron re­

chazados en su totalidad po~ quienes tenían el poder de 
-

realizarlos. 

Esta ingenuidad fue la causa de que Platón intentara. -

erradicar la ignorancia, el principal obstáculo que había 



para cambiar la tiranía., ya q_ue de ella "· •• se generan pa­

ra todos todos los· males ••• ", (ll )pues comúnmente se presen­

ta en aquellos hombres que, a pesar de juzgar que algo es -

bueno o bello, le tienen aversión, ·o q_ue cuando reconocen -

lo injusto o lo malo, lo -aceptan rechazando el juicio de la 

razón. De este modo, cuando ¡a ignorancia impera en la na­

turaleza hu.'Tlana. rebelada contra los mandatos de la razón, -

hace que degenere la conducta del individuo tanto en ·sus -­

pensamientos como en sus acciones. Asimismo, cuando la ig­

norancia impera en el gobierno del Estado, los ciudadanos-­

se rebelan contra sus magistrados y desean apropiarse del -

poder, vengándose de quienes gobernaban antes que éllos. El 

erradicar la ignorancia requería educar al tirano mediante 

consejos para que, poco a_ poco, deseara cambiar de forma de 

vida, pues como ~l no había recibido educaci6n en su niñez 

ni en su juventud, tenía una gran necesidad d~ adquirirla. 

El tirano estaba desprovisto de educaci6n, requería de los 

mayores esfuerzos para reparar tal desgracia y así conver-. 

tirse en un hombre sensato, que viviese conforme· a la ra-­

z6n, (l 2 )y desease implantar las mejores leyes para sus ciu 

dadanos. 

La educaci6n que propone Plat6n no solo debía recibirla 

(11) Carta Séptima, 336b. 
(12) Id. 33le. 
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1 t . . t b. é · t - · <13 ) f e irano sino am 1 n sus parien es y amigos para or-
(. / 

mar una é°Zol,l r /0:..., t es deci_r, una comunidad de amigos no por 

una amistad superficial sino por el interés común, tanto en 

vista de un ideal político como de una convivencia fil osó -

fica. La ingenuidad de Platón es evidente, pues pretende -

que el .tirano se rodee de gente deseosa de una vida ordena­

da, de buscadores de virtud, de hombres que encuentren-el -

placer no entre desenfrenos y. derroches sino con el deseo 

de superación personal. Consideraba el filósofo que ese p~ 

so sería definitivo para ca~biar la situación que.prevale-­

cía en Siracusa, pues Dionisio no estaba.rodeado de las per 

sonas indicadas, solamente de aduladores que temían perder 

su sitio en la corte, a quienes no les importaba el buen de 

sarrollo del Estado. 

Si sé realizaba, la comunidad entre los parientes y amigos 

del tirano, ést~.podría unificar el imperio que había here­

dado de su padre, quien carente de ellos(l4 )no se había ap~ 

yado en nadie, teniendo, muchas ci_udades despobladas por ,ca­

recer de personas de confianza a quienes establecer en el -

poder. La falta de a.-:nigos y una buena legislación erah las 

causas de la t~rrible situación que vivía Si9ilia; sin em­

bargo, Platón desea educar al tirano para ponerlo a la cabe 

(13) Id. 33le. 
(14) Id. 332c. 
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za del gobierno, pues "· •• en toda sociedad, cualquiera -

que sea su objetivo, si ha de ser ordenada, necesita un j~ 

fe ...... (lS_) Y el jefe debe ser la persona más capacitada p~ 

ra llevar el mando; de este modo, fácilmente podría engrag 

decer su Estado taflto por su capacidad cúmo por la colabo­

ración de personas cercanas, que coincidiesen con su manera 

de pensar. 

La educación del jefe como la de sus colaboradores más 

cercanos debía llevarse a ca~o para transformar la vida en 

Siracusa. Ah.ora-bien, la importancia que tiene la preparª 

ción del tirano es un factor determinante para que en el -

Estado impere una legislación igual y común(l6 )para todos 
1 

los ciudadanos; el mismo tirano estar_ía sujeto ~ ello, las 

ley_es no s6lo debían ser obedecidas por ¡os ciudadanos sf­

no tainb~én por el· gobernante,. Aquí se alude a una legisl~ 

ci6n empírica concreta donde se establecen las leyes que -

re·girán la vida del Estado. 

Si ya en las Leyes Platón intentó trazar un plano mode­

radamente realista de la sociedad y del Estado, parece que 

en Siracusa intentó llevarlo a cabo. E:l la Carta afirma: 

"Que Sicilia no se someta al pod.er de hombres despóticos, 

(15) Leyes, 640a2. 
(16} Carta Séptima, 337c. 
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(17) . 
ni ninguna otra ciudad, ••• sino a las leyes ••• " Su in-

tención era evidente: ninguna ciudad podría prevalecer b~ 

jo el· dominio de los intereses de unos cuantos, a quienes 

no les importaba el fortalecimiento o caída del gobierno. 

Comúnmente el ejercicio de la autoridad era un acto de 

fuerza en la tiranía, jamás voluntario; por ello, si se -

instaurase un gobierno que tuviese las mejores leyes para 

sus ciudadanos, por consentimiento propio, todos se suje­

tarían a ellas,. pues tendrían la garantía de que respetán 

dalas jamás serían injustas para coh ninguno de ellos, 

Asimismo, que los castigos que se impusieran a qui~nes las 

transgrediesen no tuvieran otro interés que el de evitar -
¡ 

que se transgrediese nuevamente en el futuro por alguna r~ 

zón. 

Los consejos que dá Platón, los ofrece en forma similar 

en otros Diálogos, es decir, a la mariera de un médico que -

cuida la salud de un hombre enfermo, prescribiendo sólo a -

aquel que llevará a cabo lo que se le ordene, pues, de otra 

manera, sería infructuoso tr~tar con hombres que no tomaran 

en cuenta los consejos necesarios para curarse~lB) La ·situ~ 

ci6n de Sicilia era de gravedad, su mal gobierno' era una -

(17) Id. 334c. 
~18) Id. 330de. 
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enfermedad que debía erradicarse para que se fortaleciera 

y se iniciara una nueva vida. Por ello se necesitaba un­

cambio completo en la tiranía, se debían dejar de lado los 

intereses de una minoría y organizar el gobierno de acuer­

do con el bien general. 

A9onsejar en esas condiciones representaba un gran pe­

ligr-o par~ Platdn, pues sü mente e int-enciones estaban aJ. 

margen de los beneficios personales que le pudiesen redi­

tuar; su único interés práctico era establecer un orden -

social que permitiera a todo individuo desarrollarse en -

forma íntegr-a, tanto de sus cualidades físicas como mora­

les e intelectuales. 

Al instaurar el gobernante un orden legal adecuado tag 
i 

to para él como ·para los ciudadanos, todos coincidirían -
~ . ' 

en afirmar que el mayor servicio que se haría a j 8 patria 

y a los _conciudadanos _sería la obediencia a las 'J.eyes, -­

mostrándose durante toda la vida como los más fieles ser-

vidores, incapaces de pasar por al to sus mandatos. Este 

es· un anhelo que todo individuo posee: tener.:i-las ,leyes más 

adecuadas que le p~rmitan el libre desarrollo de sus capa­

cidades, así como la seguridad de que todo acto injusto --
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que se cometa será castigado, salvaguardándose su integri- 1 

dad en la sociedad. 

Platón considera que cuando se tiene una idea precisa -

de lo que se quiere, se'debe luchar hasta el último inomeri­

to con tal de realizar su objetivo, por ello afirma: "Na­

da hay más recto y hermoso para quien anhele los mejores -

bienes para sí mismo y para su ciudad que sufrir lo que ha 

ya que sufrirse ••• .,(lg )El fi_l6sofo acepta resigaado que to 

da actividad humana requiere esfuerzo y-también sufrimien­

to. Quizás por ello muy pÓcos hombres buscan en realidad 

lo que más conviene tanto para su desarrollo personal como 

para-la organización ·de su ciudad. La observación de los 
1 

acontecimientos en Siracusa y ~a ingenuidad de su pensa--

miento muestran que sólo aquel quien 10 :11am6, Dión, con 

la intención de cambiar el gobierno de Sicilia fue quien 

tuvo ese fin, fue el único, al igual que Platón, quien su 

frió las consecuencias de la ignorancia ·de-los hombres que 

deseaban el poder; éstos no tuvieron resentimiento alguno, 

pues en su mente no había cordura ni sensatez que les de -

tuviera en sus actos. 

Platón fue a Sicilia con la intención de despertar en -
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el tirano el deseo por el' género de vida del filósofo, y -

de esa manera evi·tar los actos de violencia que no le redi 

tuasen nada ·conveniente ni a él n~ a su Estado. ·Pero no -

fue posibJ.e que realizara sus intenciones, ya que las adu·-:­

laciones y temores de Dionisia se lo impidieron; por ello, 

padeció toda suerte de peligros sin amedrentarse en ningún 

momento, pues afirmaba " • .- • hay que considerar como un mal 

menor sufrir grandes delitos e injusticias que hacerlas ••• " 

<20 ) Aquí· se resume la actitud de Platón frente a las ·:adver 
. . -

sidades que no pudo superar, pues ante la ignorancia y de.;! 

potismo del tirano prefiri6 ser injuriado que injuriar, -­

aceptó todos los agravios que le hacian quienes temían per 

·der su lugar en la corte y le envidiaban por estar al mar.:. 

gen de los deseos de poder que ellos tenían. 

Est~ afirmación es fundEµnental en ef_pensamiento de Pl~ 

t6n, pues caracteriza lo que él considera la actitud del -

hombre sensato, aquel que no desea cometer injusticia par­

la-creencia de qu_e hay un mundo fuera de "éste al que. irá,­

don~e se- evaluará cuanta injusticia cometió en la vida; <211 

por ello el hombre deberá preocuparse no por parecer justo 

sino por realmente serlo. Sólo esta máxima permite ia -feli 

cidad humana tanto en esta vida como en la otra. El hombre 

(20) Id. 335a7. 
(21) Gorgias, 527b. 
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sensato no se intimidará ante las agresiones que le hagan 

quienes lo envidian, insultan o desprecian, ya que nada -

terrible sufrirá, si realmente es justo; pero como estos 

conceptos no los ent~ndía la mayoría por carecer de una -

conciencia moral, no sirvieron de·nada en su participación 

en Siracusa; solrunente Platón y algunos cuantos, quienes 

habían escuchado sus doctrinas, sabían la trascendencia~ 

de su valor. 

La causa por la que el filósofo aceptó·participar en -

_Siracusa fue la responsabilidad de sí mismo, pues· no que­

ría "• •• dar la impresión de ser alguien de palabras sim­

plemente, y no quería comprometerse en ninguna tarea ••• " 
. 1 

(22) · 
Debía demostrar que no sólo habl~ba de lo que se po-

. ' 

día hacer, pero que nunca intentaba poner manos en el --, . 

¡asunto. Este fue el ,momento- de actuar y no se retractó­

ante él; sabía que poco· ~¿-c::1si -iw.da podía ·realizarse en­

Sicilia, pues los desf;¿;\~tiáu'.i-!r1u1. en gobernaba estaban muy -

alejados de sus concepciones. Nada le detuvo, su ingenu!_ 

dad y responsabilidad quedar6n plasmadas en la ·Carta. 

3~- RELACION POLITICA TEORICA-- POLITICA PRACTICA. 

(22) Carta Séptima, 328c. 
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Para Platón, después de su experiencia en Siracusa, fue 

de primordial interés explicar cómo la política práctica -

se mantenía totalmente ·al margen de sus ideales políticos, 

contraria a la política teórica que se sustentaba en ellas. 

Según nos narra eh la Carta, (.23 ) de joven sintió grandes de­

seos de participar en la política activa, pero, al observar 

como realizaban las cosas q~ienes gobernaban, decidió man­

tenerse al margen ·de tales acciones, Asimismo, presenta e~ 

mo un problema fundamenta+ la relación entre poder y pensar, 
1 

es decir, entre la política activa y la reflexión en torno 

a la política, pues la si tuaci-6i1 concreta de un Estado per-
1 

manecía al margen de un p~nsamiento bien elaborado que lo -

sustentara y sólo tenía cbmo finalidad la conveniencia de -
1 

una minoría. Por el contrario, la reflexión racional vn,· .. ~ 

más allá de satisfacer los· deseos de unos cuantos, su,obje­

ti vo es la elab9raci6n de las mejores disposiciones que· - -

COI,lsti tuyan un Estado. Además, solamente esta reflexión P2. 

drá transformar una situación política que exjste ele 1'1ce:l.1,•); 

pero que es anacrónica o injusi'.1 paca _con. suá· ciudadanos, -

en una contraria que permita el mejor desenvolvimiento de -

- - lo::. mismos. 

' 
Quizás una de las grandes herencias que tenemos de la fi 

.(23) Id. 325a. 
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losofía antigüa es el problema fundamental entre poder y peg 

sar, en el cual se presenta claramente la cuesti6n de la no~ 

ma ética, és decir, la importanc~a de·la conciencia moral en 

todo individuo social que se desarrolle en una comunidad. Pa 

raque el hombre adquiera conciencia de su obligaci6n moral, 

debe pasar por una constante preparaci6n que poco a poco le 

permita observar y distinguir la calidad de sus actos, si -­

son justos o no, así como sepa.I"arse de todo aquello· que ~e -

impida seguir el camino conveniente, tanto para evitar inju~ 

ticias como para corregirlas. La reflexi6n racional tiende 

a clarificar en el individuo la subordinaci6n a que debe so 

meterse frente a los lineamientos morales. 

Sin embargo, quizás las causas de la preocupaci6n del f~ 

lósofo por ·una política justa, bien ~ad.rían ser los aconte-
, 

cimientos que por suerte le toc6 viv~r: presenció una parte 

de la Guerra del Peloponeso, los cambios d~ regímenes en -­

Atenas y los crímenes que cometían .quienes llegaban al po­

der, tanto contra sus enemigos como contra quienes se nega 

ban_a colaborar con ellos; así, los destierros, asesinatos, 

confiscaciones de bienes, anulación de derechos ci vile·s, -

etc., eran comunes en su juventud. <24 ) De estos actos- el -

que más le impresionó fue la condena de ·s6crates, a quien-

(24) Id. 325ab. 
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consideraba "el más justo de los hombres de entonces", <25 ) 

que jamás se atrevi6 a cometer injusticia ni contra su ciu-

dad ni contra particular alguno. 

Para Plat6n la relaci6n que guard~ la política activa y 

el pensar necesariamente recaé en la educaci6n que tenga -

el gobernante. Por ello, la política activa que se vivía 

en Sicilia estaba totalme~te al margen de estos pensamien-
,· 

tos; las leyes que en ella prevalecían no se habían esta-

blecido teniendo en mente el ·bienestar general, pues "• •• 

ninguna ciudad podría gozar de t~anquilidad, gobernada se­

gún cualesquiera leyes, con hombres que creen que hay que 

·derrocharlo todo en excesos, y que piensan respecto de to­

das las cosas, que deben vivir en la iriacci16n a excepci6n 

de la buena mesa, de las bebidas y de los iD:tentos _esfor­

za4os que conduzcan a los goces afrodisiacos ••• 11 ( 26 )La i~ 

norancia prevalecía entre quienes ostentaban el poder, s6 

lo deseaban algo para tenerlo, su- posicj_6n de jefes les -

parecía suficiente para llevar ·a cabo todos sus caprichosº 

Los legisladores establecían las leyes al tener en men­

te sus pretensiones_ y apetitos sin ·salvaguardar la tranqui 

J::ij1:p.<l de su ciudad. Esta forma de vida era el reverso de 

·(25) Id. 324e. 
(26) Id. 326cd. 
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la que postulaba Platón en sus enseñanzas, pues sabía que 

la justicia, así como la igualdad de leyes y derechos en­

tre los ciudadanos, tendrían su aparici6n solamente en --

una sociedad donde existiera una formación y responsab:il!, 

dad ética por- parte de los gobernantes, quienes se las i!! 

culearían a sus ciudadanos. La educaci6n es la que da -­

una preparación moral al individuo, y la finalidad en la 

vida del hombre es la consecución de los-valores morales 

a través de la justicia; por ello el gobernante será quien 

tenga los conocimientos verdaderos sobre lo bueno y lo ju~ 

to, así como sobre lo que·se le debe enseñar al individuo 

para que práctique la justicia. 

Cuando el gobernante inculcase en sus súbditos est~~ -

preceptos, sería posible establecer una educación propía­

mente dicha, cuyo qbj eti vo fuése formar a las nueve.~ gen~ 
' _. 

raciones en la virtud, para que imperase en cl_:::j-tim.'bre el 

deseo de ser un ciudadano íntegro, que supiera mandar u -

obedecer conforme a la justicia, y así nunca tendría pro­

blemas ni con sus conciudadanos ni con el Estado que cre­

aba las leyes. 

La práctica política en poco tiempo le demostró la im­

posibilidad de instaurar un régimen donde imperara la: ver 
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\ 

dad, mesura, sensatez y justicia, pues los gobernantes te -

nían corta mirada al ver sólo la manera más inmediata de· sa-
1 

tisfacer sus caprichos. Contra tal situación Platón intentó 

luchar; pero fue en vano, pues al tirano, sabedor de que te­

nía el poder en sus manos, no le interesó realizar cambios -

que fueran benéficos tanto para ~l como para sus conciudada­

nos, estableciendo un Estado sólido. 

38 • 

El Estado que propone Platón procede, en verdad, de una -

idea precisa del destino del hombre y de las obligacio~es que 

debe cumplir. Para que el individuo viva en una sociedad que 

tenga como fin su bienestar, o sea, el mej_or desarrollo de 

sus aptitudes, debe estar consciente de someter-se de buen gr~ 
1 

do a las leyes, y mandatos de quienes gobiernan, pues quienes 

t.::.,.>ducen el Estado deben saber .que la política se ·sustenta en 
.. . 

12. ~oncepción de un cierto orden de valores humanos fundados 

en la moral, único camino posibl"e para una ciudad bien consti 

tuida. Para Platón la política debe estar al servicio de la 

moral, y ésta a su vez sustentada en la educación que reciben 

las personas encargadas de dirigir el gobierno. 

La relaci6n entre el poder del tirano y el pensamiento p~ 

lítico platónico fue negativa, en el sentido de que uno se -



contrapuso·al. otro por estar en diferentes niveles; así, -

cuando el tirano experimentó el poder fácilmente se canfor 

mó con lo que le parecía verosímil y con tener los medios 

necesarios para lograr ciertos fines, pues desde tal pers-. 

pectiva s6lo se encaminó a preservar las instituciones y -

el orden que le sirviesen a él y a unos cuantos en ese ·mo­

mento. Por el contrario, Platón rechazó cual.quier deforma 

ci6n que se intentó hacer de sus juicios, sus intenciones 

estuvieron en~ nivel que parecía inadecuado, pero que ~;i 

se hubiesen llevado a cabo, los resultados habrí8:Il sid(l -nuy 

alagüeños tanto para él como para el tirano. 

La riqueza de elementos qür.:: · cuntiene la Carta es sufi--
\. 1 

ciente para comprender que la preocupaci6n del fil6s'ofo por 

establecer un Estado regido por las me·jores ley._es, no s6lo 

se qued6 en el-simple nivel de la reflexión teórica, sino -

que de alguna manera intentó concretarlo en un Estado que -

bien pudo ser el ejemplo a seguir en el mundo mediterráneo, 

donde se gobernase de acuerdo con las leyes que más convi­

niesen a todos, gobernantes y gobernados. 

La-visión del filósofo fue total,. pues tenía en mente -

tanto una definida concepción del hombre y el papel que j!! 

' 
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gaba en el Estado, como la forma de gobierno que le parecía 

la más conveniente para que se desarrollase. Se preocupó -

por no dejar en su obra cabos sueltos que ofreci_eran gran -

dificultad en su comprensión. Su dedicaci6n a la filosofía 

no 'le impidió razonar' sobre la ·-vida pública,. sino que, por 

el contrario, lo enriqueci6·en.método y rigor, elementos co 

munes en toda su obra; por ello, se puede considerar que la 

política en Platón no es más que un aspecto importante de -

su filosofía. 
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CAPITULO II 

LA ULTIMA GNOSEOLOGIA DE PLATON. 

El excurso filosófico contenido en la Carta Séptima co -

mi enza con la exposición de un~ a qué deben ser so -

metidos aquellos que se _sienten incli1ados a realizar la -

investigación filosófica (340b4) .~,./t:·F··ueba responde a 

la necesidad de mostrar que la tarea filósófica requiere de 

un gran esfuerzo, y que el individuo que la realice se verá 

recompensado sólo después de una larga rutina y un gran eje!:_ 

cicio que le perfecc:i.onarán. También muestra que quienes se 

dicen poseídos por el amor a la sabidur·1H y realmente no lo 
1 

está.'Yl., al darse cuenta de lo, fatigoso del C,.J.i"ui..no, se hacen a 
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un lado y sólo les queda la petulanc1a de creerse conocedo -

res de enseñanz_as divinas (34le3). Después dC; esto vi ene la 

digresión propiamel'Jte filosófica, donde están 1 os varios as­

pectos que resal ta:r, en el exali!..en del conocimiento, como el -

objeto mismo y el m~dio. J;,,\[ el cual. se aprehende; además se 

explica c6mo la filosofía de Plat6ri puede ser trá.nsmi ti_da a 

otros, pues sus características no permiten que se enseñe co 

mo otras ciencia, mediante discursos hablados o escritos co­

municados de maestro a alumno. 



1.- ASPECTOS GfilIERALES. 

Para Plat6n la filosofía no era la en~eñanza de un siste 

ma de proposiciones o afirmaciÓnes irrefutables que siempre 

tuvieran validez} ni tampoco·una $erie de reglas preestabli 

cidas, que tomándose en cuenta llevasen a un resultado final 

inequívoco que fuese.verdadero. Por el contrario, para Pla -, 

t6n la filosofía era enseñar a filosofar; era la labor que 

debían realizar conjuntamente el maestro y el discípulo, p~ 

ra alcanzar la verdad mediante la total unión de las ca:paci 

dades de sus almas. La f~losofía implicaba una constante -

dedicación y familiaridad con el tema, ya que s6lo después 

de tal convivencia podía nacer en el alma de quien investi-
1 

gaba, el conocimiento verdadero de ?,quello que ind~ea1ia. 

La. filosofía, es dedir ~ el filosofar no podía formularse 

c.omo un sistema., pues era tan rico que no se tenían explíci 

tos los elementos ordenadores necesarios para formularlo; -

sólo habían ciertas indicaciones que al seguirlas ayudarían 
1 

a alcanzar lo que se buscaba, donde el punto crucial que de 

bía tenerse en mente era la constante dedicación, familiari 

dad y convi~encia con la materia de inv~stigaci6n. Por es­

ta razón, la filosofía no podía transmitirse en simples pa-· 
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labras y todavía menos en obras escritas, que estaban muy 

alejadas da la realidad a la que pretendían remitir. 

La digresi6n contiene los elementos que ayudarán a enteg 

der los rasgos principales de la gnoseología de Plat6n; lo 

que enuncia y la manera como lo hace muestra la profunda -­

preocupaci6n por explicar la seriedad de la reflexi6n fiio­

s6fica, es decir, la manera co~o se alcanza la comprensi6n 

inequívoca de algo, total.merite _alejada de cualquier doctri­

na que se quedara en la mera apa,:-iencia externa de la real!_ 

dad. Sin embargo, creemos que aquí no existe ningún tipo -

de teoría secreta, sino s6lo la exposición de los pasos ne­

cesarios que se siguen para la captacion real de un objeto" 

Si acaso tuviese algún sentido secreto, sería el manifestar 

que la dedicaci6n a la investigación filosófica no la puede 

llevar a cabo todo individuo sino algunos pocos, quienes 
: 

además de poseer ciertas cuall.9.ades (340d4-6 ), dedicarán la 

mayor parte de su vida a una investigaci6n ininterrumpida -
, 

que les llevara a descubrir la verdad de las cosao mea_iante 

un pequeño indicio (34le8), que les dé aquél quien les lle­

va en su búsqueda. 

2.- EXPOSICION DEL EXCURSO. 
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Nuestro conocimiento de la realidad tiene un cierto or­

den, por ello: "Hay tres momentos mediante los cuales es -

necesario que el conocimiento se constituya, el cuarto es 
,, 

el conocimiento mismo ••• El primero es el nombre (ovof~ ), 

el segundo la definición ( >..~ (ºj .), el tercero la imagen 
., "I , 

(e1Jw~tJV) y el cuarto el conocimiento (en,rzt¿/'2 )·"· 

(342a7) Aquí esta la enumeración de· los pasos con los cua­

les el individuo se aproxima a la captación del objeto co­

nocible. Estos cuatro asp~ctos son los instrumentos que -

nos permiten alcanzar el quinto momento, es decir, aquello 

que se pretende conocer, que es el ser real, al que difí-­

cilmente se accede por su alejamiento del mundo sensible. 

Ahora se verá que papel juegan los primeros tres momen­

tos, por · ello son explicados m·ediante un ejemplo que los -

clarif~ca, así: "Existe algo ll~ado círculo, al qua!~- per-
, 

tenece ese mismo nomb;r::,(~- 4.·~e ahora hemos mencionado._ -1a d~ 

finición del mismo es t~i' segundo, constituida de· nombres y 
. 

verbos ••• El tercero es lo que se pinta y se borra, lo que 

se moldea y se destruye." (342b5cl) Primero se enuncian -

estos tres pasos que no nos dicen lo que es el círculo en 

sí, si·no que s6lo remiten de alguna ·manera a ~l. El nom-
.. 

bre de aJ.go puede cambiarse completamente, y como la defi:... 
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nici6n está constituida de nombres y verbos sufre la misma 

inconsistencia; éstos dependen de los sonidos articulados 

(342c6), que no garantizan la transmisión_ de la verdadera -

naturaleza del objeto. La definición nunca es final, siem­

pre s.e contrapone a otras que_ s~ ·expresaron antes y que no 

caracterizan o cualifican en forma total algo. 
' 

Por su parte, la imagen nunca corresponde a los objetos 

matemáticos o geométricos, se queda en la simple expresi~n 

sensible de un objeto, al ejemplificarlo inmediatamente sin 

mostrarlo como es en sí, sino representándolo sólo gr:-áfic~ 

mente. Estos tres momentos tienen una mayor inmediatez -­

con el mundo sensible, representan el primer petdaño en la 

·consti tuci6n del conocimiento. 

-, I 

m. c\larto momento es el conocimiento (én.tr~z~1>, la.in-

teligencia (v;1 > y la opinión verdadera ()._>-i~Ú J~ r·.. ) , que 

debe ponerse ·nuevamente como uno sólo; pero este mc1,1:-:.nto, 

a diferencia de los otros tres, tiene su ámbito de opera-­

ci6n no en las palabras o en la apariencia de los cuerpo~ -

sino en el alma solamente, por esta ·raz6n es claro que se -
-

aproxima más· a la naturaleza del círculo en sí que los· tres 

elementos anteriormente mencionados (342c5-dl). Este mamen 
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to se abre en tres vertientes, teniendo cada una un bien de 

terminado ámbito de acci6n, que aquí no se contr~ponen y sí 

se complementan para dar una idea más acabada de c6mo está 

constituida esta unidad, y c6mo nos permite acercarnos al -

objeto en sí. Asimismo, este cuarto se ,contr·apone totalmeg 

te a los otros tres antes mencionados, pues'mientras aqué~­

llos tienen su referencia en el mundo sensible y en el zµ._--
~.:.,.-...:·· 

vel 16gico más cercano a los objetós, tanto en l~s'' 1Jalabras 

que constituyen un discurso como en los diagramas y modelos 

gráficos; ást e se encuen.tra en, el alma como medio cognosci­

tivo más cercano al objeto. Por otra parte, de los tres --

componentes del cuarto momento: ",." .la int~ligeni:.:i.a. en nat~ 

raleza y semejanza es la más cerc'=.·16.-:~.;iJ;-,-,:~:-1kf(; to . .,:tii"¿~ento ~--¡~,¿: •... ; •. 
-.. ·;•' 

(342dl) 
--~f.,.:,i,~4--: . ., ·.,· ·. 

Aquí esta l~Jiir~~t1. ii6n de esto~.)~ii'üi::, elementos qü.e, 

aún cuando están en ir' aJ.:(.·~-: no d-ejan ie Úostr?I' mayor cer-

' 
can:(a·· o le.jan~a de~, objeto que se inyestiga. Parece claro 

que la especulaci6r0 fi1os6f:i.ca pasa por una serie de momen­

tos, que obligan al ind~viduo a familiarizarse con los ele­

mentos necesarios que le aproximen a su meta, a saber, el -

conocimiento real de un objeto. 

Esta exposición de los momentos se debe tomar en cuenta 

cuando se hable "• •• tanto ·de· la forma recta como circular, 
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de los colores; de lo bueno, lo bello y lo justo, de los -·- .. ::·é,:~?_;,,::-.; 

cuerpos fabricados y naturales, del fuego, agua y todas las 

otras semejantes, de todo ser vivo, asimismo, con relaci6n 

al carácter del alma y a todas las acciones y pasiones." -

(342d4) Según Plat6n la investigación de la.naturaleza --

más íntima de todo lo que existe debe realizarse a través-

de estos cuatro momentos; as:! cuando se,habla de la forma 

recta y circular se refiere al conoc.imiento matemático, e!!_ 

pecíficamente al geométrico. El color, p<;>r su par_te, tam-

'bién nos remite a ciertQs objetos geométricos si lo enten-

demos como sin6nimo de la superficie y/o contorno de una -

'figura. Ahora bien, el hablar de lo justo, lo bueno y lo 

bello parece remitirnos a las cualidades morales, las cua-
1 

les, _para ser realmente comprendidas también deben pasar -

por estos cuatro momentos. 

Al introducir los cuerpos naturales y fabricados, que -

solo percibimos sensiblemente, para en re~idad comprende~ 

los, debemos sacarlos de su ámbito, es decir, intentar caE 

tarlos aún ~on sus limitantes sensibles e inte~tar buscar 

lo que no canibi_a en ellos. Cuando uno ·se refiere a las 

cualidades -morales, para llegar a su comprensi'6n total, ne ... 

cesariament~ se·debe marchar desde sus aspectos externos -



• 

más inmediatos hasta la captación y elaboraci6n mental de -

aquello que es el sustrato más íntimo que lo constituye. P~ 

rece que Plat6n agota, en esta enumeraci6n,el campo donde -
1 • • 

se aplic·a el conocimiento, · pues toma en cuenta todos los as 

pectos de la reaJ.idad para explicarlos. 

Como condición necesaria para nuestra comprensi6n del 

mundo, los cuatr.o momento~ "· •• intentan hacer visible de 
' ,._, 

qué clase es cada objeto ( ·t:..:~ no,ov l't ), no menos de lo que 
" ,., 

es cada uno de ellos ( z: o ov ) ••• " (342e-343). Mediante su 

función se mostrará, por una parte, cómo es algo, lo que -

tiene en común con otras cosas a través de sus cuaJ.idades, 

y, por otra parte, su esencia, su característica inherente, 

lo que es la meta de ~a investigación del conocimiento ob­

jetivo verdadero. Esta búsqueda se realiza mediante la; -

fragilidad· de las palabras (343EL), ·poniéndose. en eviden~ia 

lo obvio. que resulta el problema de· la comunicación del c~ 

nacimiento, pues para trans_mi tir .el conocimiento de un ob­

jeto es necesario nombrarlo, después explicar qué signifi­

ca, lo que es equivalente a un discurso o definición, pos­

teriormente ilustrar el discurso por medio de un diagrama 

o·.modelo, o bien con la ayuda _de las imágenes que se tengan 

en la memoria, las cuales también serían representaciones. 
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" 

La fragilidad del lenguaje no permite que se pueda nom­

brar, definir, imaginar o aún concebir algo sin compararlo 

con otras cosas. Fn otras palabras, la insuficiencia del 

,lenguaje es evidente al tratar de expresar o formular el -

resultado u objeto obtenido a través de los cuatro instru­

mentos de conocimiento. Asimismo, el lenguaje es el único 

intermediario que permite producir un genuino conocimi'ento 

de los objetos más alejados del mundo sensibl·e, sin olvi -

dar que en cada etapa del .proceso se puede caer en..J.ot­

er.rores más graves que impedirían o detendrían, •·· [il merws 

momentáneamente, el desarrollo de la investigaci{_;_/~:,.:::: .... : · 

Si el lenguaje oral es insuficiente para la t. u.1smisi0n 

del conocimiento, en mayor medida lo será el ese:}}.".,'.)>~-- p01 ··,. 

ello "• •• ningún hombre inteligente osará algun:$ veZ: poner 
. ... ¡ ... <!': ' 

en ellas sus p:ensamientos,· y ·ésto ciertamente_,/e.n f.o:r·ma -in-· 
~ 

modificable, lo cual en verdad le·ocurre a lo consignado -

por escrito." (343a) El hecho de que se consigne en forma 

inmutable le impide la constante actualizaci6n de su conte 

nido. Un discurso .escrito sobre las cuestiones más impor-
\ 

tantes siempre será la fuente del error, pues las ideas 

que contenga comúnmente serán mal interpretadas por los 

lectores, al no estar versados sobre el tema y comprender-
....... ,. 
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. 
las de acuerdo a sus pretensiones y no de acuerdo a las de 

quien las escribi6. 
l 

Para comprender esta tesis se debe reafirmar lo ya dicho, 

pero ahora en diferente orden para mostrar la falta de cer­

teza en estos instrumentos ast como el me.lio por el que se 

transmiten, pues el círculo que se pinta para efectos prác­

ticos está, en relaci6n al círculo en sí, al que pretende -

remitirse el fil6sofo, lleno de cualidades contradictorias 

a su naturaleza; no re.presenta 1a circularidad en sí por t~ 

car la recta por todas partes, siendo por·· ello su imagen d~ 

fectuosa. (343a7) Cuando se desea hablar de uria figura gco 

m~trica y· se la representa para una mayor comprensi6nf q.u·i an 

lo hace debe estar conscient'e que sólo ha ejemplific:\idc< (:,, 

.-ir-· 

forma defectuosa aquello a lo que hace referencia, p'frt.er: 1 J a 

representaci6~ gráfica está llena de errores y, por esa:ra­

z6n, no supera el nivel de la vaguedad. 

El nombre, por su parte, "• •• no está de ningun'a manera ·­

fijo ••• " (343a9 ), no revela la naturaleza del objeto al que 

se refiere, por ello, bien se puede llamar recto lo que aho 

ra es circular. Así se muestra que los nombres de cualquier 

objeto pueden variar totalmente, por no contener en sí la -
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esencia del objeto·al que remiten. La definición tiene el 

mismo problema que el nombre; al estar compuesta de nombres 

-Y verbos, no puede ser conclusiva, pues a cada momento va­

ría según las características que se deseen ~ealzar del ob 

jeto. 

La fragilidad del lenguaje llevaría a decir miles de P! 

labras que intentarían esclarecer el objeto del_ conocimien­

to, sin poder l.ograrlo por su ámbito restrin"gido, incapaz 

de ser el medio por el cual un hombre expresaría la esencia 

de un objeto. Al expresar cualquier cosa a través de las -
, 

palabras sólo quedamos en caracterizaciones generales y apr~ 

ximaciones, que remiten a- la comprensión de sus diferentes 
¡ 

cualidades, sin explicar la náturaleza más íntima del obje-

to, ,la causa de lo que realmente es. 

Este excurso también desea enfatizar el hecho de que al 

investigar la realidad de un objeto, siempre.se debe tener 

' en mente que "• •• tienen dos aspectos tanto su esencia (¿:,o 

º" ) como su cualidad (zo n.o7o--v ) • " (343b7) EL conocimi en 
. . 

to de la esencia es la meta que desea alcanzar el filósofo, 
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pero en su búsqueda encuentra muchos obstáculos, pues los 

cuatro momentos que emplea para ello generalm·ente le muestra 



lo que no investiga, a través de discursos y ejemplos que la 

mayoría de las veces le llenan de confusión. 

Quizás, aquí están las palabras más difíciles en todo el 

pasaje, pues parece una substitución de una pregunta sin im­

portancia ( ~~ TUJ'; ó-/ ) , por una d,e gran importancia (-c.6 :;") 

que evite cualquier equívoco. Ei alma investiga el ser ( z:.o 
... 
ov ) de algo y la referencia a un modelo o diagrama es un_ mi 
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dio de confusión, que muestra ese algo como_ una línea matero~ 

tica o una figura de al~ tipo, pero sin precisar el sustr~ 

to más íntimo que lo constituye. Al preguntar por un objeto, 

comúnmente se le define al enunciar sus características, pe­

ro al investigar acerca de su esencia esta caracterización -

es deficiente, pues de ninguna manera explica su existencia 

real. 

' . 
~: 

·--~ . Este tipo de ~nvestigaci6n· néJ es frecuente, no es..t;-ur:10-s -

acostumbrados a investigar la verdad de algo, es suficiente 

entendernos mediante aproxi::naciones de imágenes o ejemplos 

que muestren a los cuatro momentos y, de esta manera, perm~ 

nacemos muy alejados de dar una explicación del objeto real 

y .verdadero. Pero cuando alguien, que tiene gran afinidad 

con el tema, desea explicar el quinto momento., muchos inte!! 



tan confundirlo y hacer que parezca que nada sabe de aque­

llo que intenta expresar, sin darse cuenta de que "••oel -

alma del escritor u orador no es !efutada, sino que la na­

turaleza de cada uno de los cuatro es de origen defectuo -

so." (343e) 

El hombre que intenta expresar una proposici6n verdade--
ra, puede emplear términos mal_ seleccionados, una expresión 

aproximada o algún tipo de definici6n imperfecta, o podría: 

intentar ilustrar su significado con un diagrama que no re­

presentara las relaciones deseadas para explic-ar cJ_..;cobjeto, 

sin implicar con ello descon~cimiento sobre· el ten'>'"-,,.e-,rdno 
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sólo la insuficiencia de sus elementos de investig~.e-::_~:·::-:.~-~-R~,['·· 
¡ 

tal caso es evidente lo inadecuado de sus instrumentos;_ pue:s. 
. . . 

su explicaci6n, sería una variante de lo que viera en su.'.>cl:i:f 

grama, sin que¡ por ello sea falsa. 

Para alcanzar su meta, el alma recorre cada uno de los -

cuatro momentos en toda su extensi6n (343el), esto es, exa­

mina constantemente si el nombre que. se dá a algo es cbrre.2, 

to y expresa en realidad aquello que el alma desea; si la -

defiriici6n corresponde al nombre; si ésta o aquélla imagen, 

ejemplo o realidad corresponde a la definici6n; si la _opi -



ni6n basada en esos tres es verdadera. Este proceso de re­

correr cada uno hacia arriba y hacia abajo clarifica los -­

cuatro momentos del conocimiento, por ello genera con difi­

cultad un c"onocimiento de un objeto bien constituido en un 

alma bien con·stituida (343e3 ), pues de otra manera sería im 

posible obtener el conocimiento. 

Al hablar de 1~ investigaci6n que realiza el alma de los 

cuatro momentos, se debe tomar en cuenta que aun cuando el 

cuarto es el conocimiento, la inteligencia y la opini6n ve~ 

dadera, también puede ser la fuente del error para la capt§! 

ci6n de la esencia del objeto, por ello debe ser investiga-

do al igual que los tres primeros. La existencia del nous -
y la epist~ en el alma no implica:que ellas sean el alma, 

que sean idénticas a ella, porque éstas pueden ser de natu­

raleza defectiva y prqducir un conocimientp equivocado so-, ' . 

bre algo. El alma se ·vale de estos momentos para alcanzar 

el conocimiento de un objeto, pero cada individuo, según su 

naturaleza, podría o no alcanzar la comprensión de lo que -

investiga, de acuerdo a la seriedad y profundidad de l:í!J,, ir.i.­

vestigaci6n. 

Existen dos c9ndiciones para. realiz?,r ~icha investiga-
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ci6n, pues quien desea filosofar debe poseer, por una parte, 

una gran familiaridad con el tema y, por otra, una disposi -

ci6n naturai que no sólo impliqué la facilidad para .el apre!_! 
- .. 

55. 

dizaje o la aptitud para recordar, sino la capacidad necesa- . __ 

ria para_ alcanzar el conocimiento verdadero. La familiari -

dad implica una relación entre la realidad. conocida y el al­

ma que la conoce, pues sólo mediante esa convivencia se lo­

gra superar la mutabilidad de las percepciones sensibles. 

Por otra parte, la disposición natural del alma es la ~ondi­

ci6n de posibilidad para alcanzar finalmente el conocimiento 

' es·encial más íntimo del objeto. 

Estas condiciones están estrechámen~e unidas, pues ..al fal 

tar una de el~a~ jamás se lograría finalizar la investig,:1:.c.i6n 

con -los r~sul tados adecuados~ Si sólo sé tomasen en.-cue1rta 

la predisposición para apreng.er y la: buena memoria, seríh in 

completo el desarrollo del alma. Se necesita una pasión para 

alcanzar la verdad y la realidad, una pasión diametralmente -

opuesta a la satisfacción de los apetitos, que tuviese la fi 

nalidad de alcanzar la mayor elevación del alma, la libera­

ción de sus apetitos y de todos sus temores que son las ata­

duras que la mantienen en este mundo.de.apariencias. 
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Asimismo, tener la familiaridad con el tema, pero carecer 

de 19: predisposición,_para aprender y recordar es una limi ta.g 

te para quien desee dedicarse a ello,. pues sólo mediante la 

conjunción de estas cualidades podrá alcanzarse el conoci-­

miento, tan.to sobre la virtud como sobre la maldad, que en -

la Carta implica lo verdadero y lo falso de todo lo que exis 

te realmente. Así, cuando alguien se considere conocedor de 

algo, sabrá y reconocerá aquello que investiga, es decir, 

tanto su verdad, lo que es, como también su falsedad, lo que 

no es; para ello, es necesaria una· ardua rutina que posibil!, 

te poco a poco el alma de quien indaga. El verdadero_ coi:ioc!_ 

miento debe ser completo, no debe quedarse en la visión de -

un sólo aspecto, sino coniplet_ar .lo .:que conoce a través de la 

captación total del objeto. 

La práctica, en estas cuestiones,- es la única que P<?Sib!_ 

• • 
lita este conocimiento, po.r ·ello "Al trillarse mutuamente 

nombres y definiciones, visiones y percepci9nes. ~. _.cuando la 

capacidad humana se esfuerza a su máximo límite (entonces)la 

reflexión e inteligencia alumbra a cada uno." (344c) Aquí -

está la meta en la investigación filosófica, la cual no es -

accesible a ,la mayoría, sólo. a unos cuantos con predisposi -

ci6n y capaci·dad. 



En el alma es donde se efectúa este proceso, s6lo en ella 
. 

puede culminar la investigaci~n, · ya que la consecuci6n filo-

s6fic~ es el resultado ·ae una constante práctica, la cual, -

en este pasaje tiene el sentido de fricci6n, que producirá -

la luz que dejará a un lado el mundo de sombras que impide -

la comp~ensi6n real de algo. Este método de investigaci6n -

permite que el confronta.miento :de -nombres y definict·oñ-es ·en 

relaci6n a las visiones y percepciones sea el niedio de capt! 

ci6n de la esencia del objeto, y esa captaci6n es la chispa 

que le transmite el maestro al discípulo, cuando le explica 

de.diversas maneras lo que él considera el sustrato más im-­

portante de la realidad. 

1 
_Aquí aparece un singul.ar paralelo con el pasaje ya visto 

~n 34lel, donde. el alma recm;·_re cada uno·, de los cuatro· mo--
. .:.· 

mentos para alcanzar el búen conocimiento de un objeto. Pe 

dríamos decir que Pla~6n enuncia una misma idea en los dos 

pasajes, con la intenci6n de explicar con mayor clai:idad la 

manera como se alcanza la verdad filos6fica. Por ello, la 

convivencia tantb del individuo con s~ materia de estudio -

como la del.discípulo con el maestro tiene la finalidad de 

ocuparse estricta.mente _de. la investig~ci6n del objeto en sí, 

del' ser real de cada cosa. Parece una preparaci6n gr-adual 
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que poco a poco acercará al individuo a su meta; la compren­

·si6n de lo que se desea no es casual, sino que responde a -­

una larga convivencia. con el tema, la que posibilite al indi 

viduo para que finalmente capte en forma inmediata el objeto 

en ·sí. 

Sin· .en(bargo, lo qu_e J:>lat6n exp.one en -esta digPesi6n -no -­

son las cosas más serias, pu~s ellas residen en la parte más· 

hermosa de sí mismo, es decir, en su· alma y no.sería capaz -

de exponerlo a la envidia y confusión de la-mayoría, sino -­

que sólo da una cierta idea de la manera como cualquier hofil 

bre serio podría dedicarse a investigarlas, guar;·ds., 1dolas .pos· 

teriormente en ella como un tesoro invaluable qvc j~211ás ,:oJ~vi 

daría. Queda claro que la investigación filosófica y su -~(h 

minaci6n no pueden transmitirse·· á todo hombre sino a ·-w.1~f:t JJ-ª. 

un tema común: 

3.- RECAPITULACION.· 

La digresión expone el probl~ma a que se .enfrenta todo 

aquel que desea investigar realmente un _objeto, los pasos 

que se deben seguir, la predisposición necesaria del investí 

gador, la:· carencia de medios seguros para llevar a cabo la -



investigación, etc. que nos acercan a la problemática inhe­

rente de la comprensión que implica. el conocimiento. Al ha 

blar del conocimiento verdádero de un objeto, se deben dejar 

de lado los aspectos mudables y s~~sibles que distorsionen­

º dificuJ. ten ·la Captación de SU naturaleza esencial, Y esfO!:_ 

zarse por aprehender su consti tuci6n más íntima, que·· s.erá la 

·única confi9:ble en la investigación, por ser el fundamento -

en el que se sustenta el conocimiento real del mundo, ya que 

el filósofo no se detiene: en su mer~ percepción,_ sino que al 

captarlo lo e~plica y ordena de acuerdo a la naturaleza más 

íntima que lo constituye. 

Quizás el punto crucial en el discurso es la afirmaci6n -

de la fragilidad del lenguaje tanto oral como escrito; ello 

explica por qué Platón, por una p~te, no aceptaba que el ~­

lenguaje fuera el medio confiablE( para la ·transmisión ,de las, 
,, 
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ideas más importantes que e~pl-i-c-aran la reali0 dad. -Acasoc_ -el, e::·· 

único uso que se puede hacer de él en la investigaci6n sería 

mediante la dialéctica, pues l~s palabras deben ir y venir -

entr_e los interlocutor-es que están familiarizados con un te­

ma, modificándose al introducir nuevos sinónimos de lo ya di 

cho, y esto es lo ,que encier1de en el alma la comprensi~ real 

de.lo que. se indaga. 



Este uso permanece muy alejado de la elaboración de dis­

cursos monol6gicos que alguien exponga y pretenda con ello 

mostrar a los demás· su conocimiento sobre el tema.· Por otra 

Pª1't e, la palabra escrita también es subestimada· al no actua: 

lizarse mediante ~l libre va y ven; su insuficiencia como_m~ 

dio de comunicación es evidente, al consistir en la simple -

recepci6n p·asiva de contenidos que se transmiten directa y -

unívocamente por las palabras. 

Estas consideraciones son las que tuvo Plat6n en mente -­

cuando explicó la manera como podemos acercarnos a la esen-

cia de cualquier oh;ieto. Sin embargo, su exposición no pre-. . 

""' 
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tende esquematizar J;at se:r~.;.t" de pasos que asegurarían la meta 
:;. .:J:{.; .51r; .. ;.. 

deseada, sino evi d<l¡ci ar ·,\;:_L. d{ f .E!r enci :;:.s 

. . 

de niveles que tie-

nen:los elementos por los que:nos valemos para comprender un 
' . 

objeto, así como la necesidad de una constan~e famili~idad 

con el tema de investigación, qÚe estreche·' lo ·más posible al 

individuo con lo que indaga. 



CAPITULO III 

EL EXCURSUS GNOSEOLOGICO Y SU RELACION CON LOS DIALOGOS. 

La preocupaci6n de Plat6n por investigar el substrato más 

íntimo de la naturaleza y de los objetos es evidente en toda. 

su obra, .quizás ya en germen desde ·sus·. primeros Diálogos, _;__.: 

afirmándola poco a poco hasta concluirla <iomo la conocemos.­

Sin embargo, todos los Diálogos contienen exposiciones par­

ciales de alguna parte fundamental de su teoría pero no la -.. 
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agotan, pues su riqueza de elementos y perspecttvas desde ;_-,...­

donde se la puede abordar ·difíeilm.ente s'e··Tas ·p·odrí'á lrrtro'd!! ,. -

cir en un sistema que las contuviera. Esta característica -

nos obliga a remitirnos a diversos Diálogos cuando invéstig~ 

mos cualquier problema epistemol6gico que preocu.p6 ·a Pla:t6n. 

Asimismo, al abordar\ el discurso gnoseol~gico · que la Cart§! --
' : 

'""' ,.Séptima,_,c9ntiene, para. comprender.do .que -en, él-,..s-e af1rma,c·-43=0.-., 

debe hechar mano de .los Diálogos, única fuente hermenéutica 

confiable en esta investigaci6~, pues solamente a partir de 

ello será evidente 1~ que la Carta enunc.ia. 

La densidad del_ excursus es un _problema al q.ue nc:.;.P~-nr,fre!! 

ta.ni.os cuando deseamos exponerlo con 1:l!lª mayor claridad, pues 
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los sobrentendidos que continuamente aparecen en él referi­

dos a algo aludido (340b, 341a y b, 341c; 344a y d), per~ 

no- enunciado abiertamente; podríamos considerarlos como una 

muy grande posibilidad de mal comprender tanto su sentido -­

particular como el que tiene en el discurso entero. Esta -

razón también nos lleva a requerir la ayuda del Platón de 

los Diálogos, quien, de alguna manera echara luz para su me 

jor comprensión. 

Por otra parte, en la Carta _jamás se nos habla de la idea, 

_jamás se la enuncia c·omo m€tá d·e la investigación· filosófica, 

s6lo se habla de·un momento en el cual se deja de lado nues­

tro incompleto conocimiento para captar la realidad verdade-
. . ¡ 

ra que de alguna manera nos muestra cada objeto.. Sin embar-

go, par,ece que en este discurso la idea es ese inexpresable 
' ' 

que su~yace en· todo, y cada uno de los momentos qu~ se _siguen 

..en la investigaci6n. Est~ h~cho fácilméiit·é po"drfL; -éonfundír, 

pues~ ¿c<5mo podr~:~G compre;nder que en la exj<tafc'i ór1 qué :n~ 

ce Plat6n del úl:'iwo,/~· verdadero substrato deje dt;! lado ei" ~ 

enunciar la ide.F;/? ·'·La respuesta no parece serwD.J '='.:ya 'que co 
. . . 

múnmente¡-, -~-) su Qbta, estabamos acostumbrados a encontrar la 

j.«i:ea, exp;~·-, __ ada c.omo.:t.al,:.. en °el 0 lugar más""importa.nte de su·;.;.: 

explicación; por el contrario, aquí.parece que no se acuerda 



de ella. La comprensi6n de este punto será fundamental en 

en la interpretación del excursus, pues mediante ella se -

captará que aun cuando Platón no enuncie la idea directa­

mente es la que en todo momento tiene en mente •. 

Caso similar ocurre con la dialéctica, pues aquí en nin 

gún momento se la declara como único medio posible para a1_ 

canzar la verdad buscada. Sin embargo, la ejemplifica~i6n 

que se da de la manera como el individuo investiga cada 

uno de los momentos de los que se vale para alcanzar el co 

nacimiento real de un objet-o, parece evidenciar su pr·esen-

cia. La dialéctica, al iguá.Í. que la idea, es ese elemento 

que no se puede dejar de lado cuando se hable del pensamieg 

to de Platón, ya ·que representa, _.quizás, la ·única posibili-
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dad de comprender la realidad a que pretendía remitir ·a1 f!_ 

lósofo, cuando conside~aba que _·vivía en un mundo de aparien· 

cias al que sólo se SUpBrabá."después de \ma profurida-y sin­

cera inves~igaqión que tuviese como finalidad comprender la. ..·.J 

realidad como es. 

Vayamos al análisis de la digresión f_ilosófica en el que 

_int:entaremos t·omar en cuen~-a,_·,t:anto sus-=elementos por·separa · .-
do como en el conjunto. En el inicio de la digresión encon-
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tramos: "Hay tres momentos mediante los cuales es necesario 

que. el conocimiento se constituya ..... (l) Esos .. momentos son: 
1 

el nombre (ovoft~ ), la definici6n ().~tºJ ), (2 ) _Y la ima-
~ 

gen (e, ~wAcw ), que se nos presentan como los primeros tres 

pasos que debemos tomar en cuenta para alcanzar el conoci..;. 

miento, que se podría interpretar como las simples equi va­

lencias de la idea que aquí se materializa para su comunica 

ci6n, guardando cada uno de ellos sus características part~ 

culares que le delimitan su ámbito. 

Estos, tres a~pectos están en el ni.vel más i~ediato a la 
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' . ·. I . ( ) 

0experi enc·ia ·sensible como~ tz&tii:.~tz·,u-K. f,.c,(.i/C•-Á. ;_ J es·'C-d~e' .;· ,·.-· 

cir, ·como los pasos que nos ayudan a la int·egraci6n :del co-, . 
nacimiento, y, en este sentido, son mediós de:expresi6n alu-

siva ~ una realidad diferente~ a la cual·' solamente nos pod! 

mos · a~ercar en forma. aproximada e .imperfecta. ~ efecto, - -
' . . 

- . 

generalidades, nos encontramos en el nivel de estos tres --

ele • .ientos, que nos aproximan yagamente a su qbjetivo, y sin 

los cuales se~ía imposible la explicación de cualquier cono 

cimi_ento. 

(1) Carta Séptima, 342a._ 
(2) En este pasaj·e podríamos considerar al Logos como defini­

ción o des_cr;i.pci6n de' cualquier objeto~ 
(3) República VII, 524b. . . - . 

·.-...:1 



Cada uno de estos momentos tiene una connotaci6n precisa 

y un campo determinado; el onoma, por su parte, es una pala­

bra alusiva a una realidad diferente de ésta, se encuentra 

~ 

e~_ un plano inferior que no_ puede sobre:pasar. Según Pla.t6n 

solamente alude a algo, y en la mayoría de'las veces ni si­

quiera tiene esa capacidad, ya que no existe ningún conoci­

miento de algo que se derive por el nombre, sino por el es-

·tudio de las cosas mismas. (4 ) El primero de los tres momen­

tos no puede darnos ningún tipo de certeza en nuestra bús-­

queda de la esencia del conocimiento. 

El pensaTI1i ento de Platón al trátar sobre-el logo~ ·nos 

ofrece un campo muy fecundo P?IX'ª investigar su funci6ri en el 
. 1 

conocimiento; · en .Diálogos como -el Teeteto nos exp~ica ampli:§!: 

mep.te el concepto. En la ihvestigaci6ri que se lleva a- cabo·: 

en él paJ\-a dilucidar _qué es el -conecimiento-, hay un párrafo, 
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_, .= , ==- .d-0nde s-e lo intenta- definir ·'C-Om(} una' o=pirti6h''v'erdadefa · a'é-otñ;;.. 

pañada de lagos.(?) Las objeciones -~ tal pretensi6n no· se d~ 

jan esperai,, de manera que en 202b se considera al legos co­

mo una descripci6~ que no sería diferente a una combinación 

de nombres; a una enumeración· en -palabras de los componentes 

' 
simples de algo complejo.- Esta descripci6n -s'.ec asemeja ··a ·l'a.'· -

definición que encontramos en la Carta, pues al- nombrar algo 

• (4) Cratilo, 439b5. 
(?>' Teeieto; 2016. 
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siempre lo acompaña su definici6n o enumeraci6n de los ele­

mentos que lo caracteriza.n.<6 ) También podemos apoyar este 

argumento en lo que S6crates expresa en 206d, aJ. considerar 

el logos c·omo el medio para··ml;llli-festar· el :.pensamiento ·a tr~ ·­

vés de nombres y verbos, sin que ello implique una total -­

confianza en él como meta conocitiva, si acaso como acerca­

mi·ento en la investigación, lo cual parec·e un paralelo de -

nuestro pasaje, ya que el plano en que se encuentra en el -

Diálogo. es el .de la o-pini.6n-v=~dader.i-a-y -poF el-l-0 -es ""Incapaz---=­

de producir un tipo de. conocimiento más preciso que aquel -

que se partió ..... (7-) Esta es una buena raz6n que nos aclara 

por qué aquí lo encontramos situado entre el nombre y la -­

imagen. No debemos olvidar que ~~- ~iene una gran r-ique-

za y variedad· de significados en la; obra platónica, sin em:... 
-·· 

bargo, en este caso e·specífico su ámbito no va más allá 'de 

la pura aproximación aJ. oojeto. 

El último de los primeros tres momentos es el eid·olon, -
.. ----

que aparece como un instrumento, es decir, como un medio ex­

presivo comunicativo de mayor i'nmediatez imaginativa, que se 

presenta como superior en certeza al dis·curso, pero conside­

rándolo en ·sí mismo, en su valorá.ci6ri íntrinseca, como medio 

(6) 

{7) 

Al respecto es instructivo el comentario-de F. Cornford 
en su Plato's Theorie of Knowledge, en especial sobre la 
divers1dad de ·significados que tiene la palabra logos, 
págs. 1•1 • IS",i, 
Teeteto, 201c. 



de conocimiento siempre ha.sido rechazado por estar alejado 

de la idea en sí; por ello, ninguna imagen sensib~e es sufi­

ciente para la constituci6n del más alt¡o conocimiento_. (B) El 

eidolon aparece como una cierta presencia de la realidad in­

teligible, de la cual él no es realizaci6n sensible, sino so 

lamente una indicación alusiva. 

E:1 Diálogos como el Fedr~, Plat6n ha considerado al eido­

lon siempre negativamente, pues s6lo es una imagen inexacta 

de la idea, (g)que en verdad el fil6sofo le tµvo desconfianza 

lo sabemos cuando manifiesta que la dialéctica debe 

desprovista de la ayuda de _diagramas. (lO) Su empleo 

estar --

no nece-

67. 

sita apoyarse en esas bases, ya que su objetivo de conocimien 

to no se puede ejemplificar. Problemas semejantes se le pr~ 

sentan a la matemática filos6fica de nuestros días, por la -

imperfecci6n inhe~ente a las ejemplificaciones y su imposib;h 

lidad de aportar por sí mismos algún tipo de conocimiento. -

En resumen, en el pensamiento de Platón el eidolon nunca tu­

vo un carácter positivo para la constituci6n del conocimien­

to; siempre se presentó con la apariencia de una realidad -­

que no tenía. (ll) 

(8) Político, 285e-286a. 
(9) Fedro, 250d y 255e 
(10) República VI, 511c. 
(11) Sofiste, 239c-242b. 



Nuevamente tenemos como una unidad esos tres momentos y 

observamos el paralelo que existe en las Leyes, donde se ha 

bla de la existencia de tres cosas relacionadas 

cimi.ento de cualquier objet~,-.;(l 2 )enumeradas por 

COI). el con~ 

el atenien-

se, podría considerarse que este Diálogo fue escrito por la 

misma fecha en que se data la Carta, y los elementos que en 

contramos en él tendrían cierta relaci6n con los expresados 

en nuestro pasaje. 

En el Diálogo encontramos una ousia que más le relaciona 

mos con el lenguaje aristotélico (en el sentido de "ser" y 

68. 

de '"real") que con el de Platón, sin embargo, no debería e! 

trañarnos. mucho su uso en_ la obra plat6nica, ya que en las 

últimas investigaciones que se han hecho en la obra de Aris 

t6teles, parece surgir la hip6tesis de que en su período de 

vejez Plat6n ya tenía conopimiento, al menos, de:la Física 

del Estagiri t9:, (lJ )y podría:? suponerse qµe en cierta medida 

le influenci6, al menos en la terminología, Ó quizá, la evo 

luci6n del pensamiento del filósofo lleg6 a tal concepci6n y 

no debiese sorprendernos su empleo. Sin embargo, s6lo tome­

mos este caso como una alusión directa a la manera como en'U!! 

cia en la Carta los pasos necesarios para la investigaci6n -

conocitiva. 

(12) Leyes, X, 895d. 
(13) Dtíring, I. Aristóteles, p.326. pie pág. 203. 



En el excursus s·e nos ejemplifica a continuaci6n el pa----- . 

pel de estos tres momentos: "Existe algo llamado círculo, 

que tiene ese mis~o nombre que ahora mencionamos. Su defi 

nici6n ·es el segundo, const_i tu.ida de nombres y verbos: •lo 

que dista igualmente de los extremos hacia el centro por -

todas partes• ••• ; el tercero es lo que· se pinta y se borra, 

lo que se moldea y se destruye; ••• "(l4) En primer lugar te -

nemos el nombre de algo, en segundo se explica a qué se re 

fiere el nombre por m"edio de su definici6n y finalmente la 

manera como lo representamos gráficamente. 

69. 

Pero tomando en cuenta lo anterior se nos afirma " ••• al 

círculo en sí, al que se refieren todas estas cosas no le 

ocurre nada, porque es· diferente de ellos. "(l 5) No se nos 

menciona explícitamente la idea de círculo, pero parece -­

que está en la mente del autor, puesto que el "círculo en 

sí'', objeto de conocimiento de los geómetras, ni es el nom 

bre ni .el objeto sensible, ni un objeto físico o ·e.stado de 

la mente, simplemente la idea, la meta en la búsqueda del 

conocimiento. Kl. círculo que dibujamos es algo diferente -

del círculo matemático y de la circularidad, y de alguna ID!: 

nera se sugiere que tardía como es la Carta contiene cierta 

alusión a los intermediarios que se encuentran antes de·lle-

(14) Cart~ Séptima, 342c. 
(15) Id. 342c. 



gar a la dialéctica .• 

Ya en la República ~e. nos habla de las 'entidades mat emá­

ticas que están entre la simple imagen y· el conocimiento de 

lo real. (l6 ) Parece que Plat6n. consideró la matemática como 
1 

una propedáutica insubsti tui ble para la preparación y ejem-

plificaci6n filos6fica; no debe asombrarnos que el ejemplo 

del círculo que aquí aparece lo encontremos con anterioridad 

en los Diálogos, (l 7 )puesto que Platón prest6 buena parte de 

su atención a los fundamentos de las ma~eniáticas, especial -
. . 

mente a las definiciones. "En algunos casos sus definicio-

• 
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nes se conectan con la tradici6n pi tag6rica; en otros parece 

haber puesto en marcha_ una nueva línea por sí mismo • .,(lB) La. 

preocupaci6n del filos6fo no s6lo qued6 en el empleo de· tér­

minos y· definiciones matemáticas que se habían dado hasta su 

época, también tuvo gran interés por aportar algo al respec­

to; de esta manera, define el número par como aquello que es 

divisible en dos partes iguales, (~g)y da u:na singular defini 

ci6n del mismo como correspondiente al is6sceles y no al es­

caleno(20)en el Eutifrón. Asimismo, concentra a todos los -

úm . (21) n eros en pares e impares. 

(16) República, 510de. 
(17) """Parménides·,· 137e. 
(18) Heath, History of Greek mathema.tics. p. 292. 
(19) Leyes X, 895e. 
(20) Eutifr6n. 12d. 
(21) Político, 262c. Fedón, 104ab. 



Su interés por los elementos de las matemáticas también 

lo encontramos en la distinci6n que hace del mét_odo emplea­

do en la geometría y el empleado en la dialéctic\a, que se -

·caracterizan por comenzar ambos con hip6tesis, distinguién­

dose en que la geometría no puede prescindir de su empleo, 
1 

por tratarlos como principios, construyendo sobre ellos con 

la ay:uda de diagramas o ~magenes y la diaJ.éctica por su PB!:. 

te, las observa como tales, usándolas como peld8:ñ,os paras~ 

bir cada vez más alto hasta aJ.canzar el principio de todas 

las cosas, y dejarlas a un lado al· alcalzarlo, ya que le es 

posible descender nuevamente de la misma manera c9mo subi6, 

por peldaños; proceso que no tiene necesidad de ninguma ima 

gen sensible, pues se d.esarrolla entre ideas y en ellas aca 

ba. (22) 

71. 

Plat6n también puso énfasis en el concepto "figur'a", al -

considerarlo como la car¡3.cterística que siempre acompaña al. 

color;<23 )posteriormente la definirá como límite, <24 )de ma­

nera-que superficie, figura y límite resultan a veces insepa 

rables. En resumen, el ejemplo que aquí se aduce no nos sor 

prende, porque en los Diálogos principales en interés de Pla 

t6n esta puesto en cuestiohes relativas tanto a los números 

como a las figuras geométricas, mientras que en su obra tar-

(22) República VI, 51ob:...511c. 
· (23) M.en6!!, 75c. Implicaci6n 'heredada del ámbito pi tag6rico. 

(24) Id. 76a. 



día el ejemplo del modelo geométrico en la demostraci6n ma­

temática o astron6mica<25 )le es tan familiar que frecuente­

mente lo usa. <26 ) 

En la teoría de las ideas, la idea a la que tanto se al~ 
1 

de en. el discurso o la ejemplificación, no sufre al teraci6n 

alguna por encontrarse en un nivel diferente del sensible; 

uno es el círculo que-dibujamos y borramos, que definimos -
' 

por medio de nombres y verbos, y que frecu·entemente está e! 

puesto a no ser comprendido, por lo que s6lo ~o empleamos -

como medio, para qué de alguna manera nos h~ga asequible el 

objeto del conocimiento. Simplemente es la aproximaci6n más 

inmediata que no aporta algún tipo de conocimiento, y s6lo 

alude .al objeto en cuesti6n. 

En contraposici6n a. 1o·s tres primeros momentos, en 342ab 
, , 

está el cuarto, compuesto del conocimiento (.cnl.<r'z:.21'2 ) , la 

( - ) /, ) ('\ I f' l°l inteligencia. "º1 ' y la opini6n verdadera \c,l i,:/v olo¿ .i.. ) ; 

\ 'lf 

posterior a ellos, el objeto mismo (zoo~), que es conoci 

ble y verdaderamente real ·e :.C~tDwJ ~\/). Este momento nos --- .) 

puede dar certeza e"n nuestra búsqueda de la esencia del co 

nocimiento, pues mientras que los tres primeros se quedan 

en un plano meramente sensible, ~ste nos remite más fácil-

,(25) Filebo, 62a-b. 
(26) Timeo,· 40cd. 



mente aJ. plano donde se encuentra lo reaJ.. 

Aquí se debe aJ.udir a la necesidad de U!l lenguaje prüpio 

para un determinado conocimiento, que podría ser la física, 

la matemática, la metafísica, etc., pues nos encontramos -
! 

con el intento de dar una connotación precisa de los térmi-

73. 

nos de los que nos serviremos· para alcanzar nuestro prop6si 

to. Por _ello, al hablar de una ¿ll.u·z. 111-'/ y de una ~ )..ÍJ2} J~l-<-
como medios por los cuales llegaremos al on que,intenta.mos 

conocer, poseedor de una existencia.real, suponemos que se­

rán nuestros peldaños hasta. llegar al nous, único -capaz de 
. -

alcanzarlo. La clasificación de estos elementos como uno, -

no significa que el autor de la Carta ni egue sus diferencias, 

ya que su gradaci6n es obvia, pues "·.".solamente se les en -

cuentra en las aJ.mas ..... <27 )de manera que es diferente el -­

plano en que se mueven en relación al nombre, a la_definici6n 

y a la imagen. 

Esta trilogía contiene una de las principales preocupa­

ciones de ~latón, no en todos sus Diálogos, pero quizá de~ 
/ 

de el Men6n nos resulta fa.mili~ el problema. En el Teete-

to y el Sofista se retoma con nuevas perspectivas, para en­

contrarlo acabado en Diálogos como el Timeo. Pero ¿qué di-

. (27) Carta S~ptima, .'342c. 



ferencias tienen estos tres momentos en nuestra digresi6n? 

Sin duda alguna la grad~ci6n por ~a que pasa el individuo 
i ~ 

que investiga lo real. ;Todo proceso requiere de un inicio 

y una culminación, presentándose siempre el principio como 

lo más cercano a una percepción sensible (;.>.ztP21 J~l,z. ), 
' , 

pasando por su super~ción (&1,,1r~(f'"1) que es el producto 

de la actividad pensante, hasta llegar a lo más cercano a 

las ideas, el (vtiiJJ) que es la facultad que conoce sin ser 

el sujeto, pues el sujeto es el alma. Sin embargo, es ne­

cesar~a una explicaci6n de cada elemento en el ámbito que 

le demarca el fil6sofo, para retomarlo nuevamente en su --

conjunto. 

En el Men6n, al inquirir S6crates sobre la virtud, si -

es un conocimiento, si es posible ·su enseñanza, etc., apa­

re9e la :C,'tJ1J J~l"- y se manifiesta que entre ella y el cono 

cimiento existe una gran diferencia, ya que quien tiene c~ 

nacimiento siempre acierta y quien tiene opini6n verdadera, 

unas veces sí, otras no. (2B) Es posible transmitir verbal-
.1 

mente la opinión verdadera de un hombre a otro, pero no --

tiene la certeza suficiente que nos permita confiar en ella 

como estricta transm~sora de conocimienio, pues la obtene -

mos por vías que no se fundamentan siempre en bases racio -

(28) Nen6n,97c. 

74. 
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nales. 

Después de conversar con el esclavo, <29 )Sócrates señala 
. ¡ 

' ' 1 

que el esclavo ·tiene ahora ~}.r~1J Jo'] ,l.. , pero no será con~ 

cimiento hasta que no haya pasado sucesivamente por todas 

las etapas de la prueba. Eh el Teeteto, al plantearse el -

prob~ema del conocimiento, se pregunta si unaJ)ztP1J d~z..i.p~ 

dría serlo;(3o)antes yá se había aclarado que los llamados 

"conocimientos particulares" aprendidos de algún ·maestro y 

almacenados en la memoria, s6lo son opiniones verdaderas, -

aserto_que conduce al rechazo d.e tal pretensión, porque la 

confianza en una simple opini6n no tiene fundamento racional. 

La negaci6n definitiva a considerar una opini6n verdade­

ra como conocimiento se reafirma cuando se rechaza tal pre­

tensión aun cuando vaya acompañada de una "raz6n "~ (3i) .• r­

que sabemos que de una cosa compleja tenemos, en primer lu­

gar, una opinión verdadera sin iogos y, al introducir éste, 

sólo la explicamos o damos razón de ella, pero difícilmente 

se podría saber qu~ significa esa ~'>1, J~ f ~ ]-<- de la que -

se da razón. No podemos considerar que la "opinión verdad~ 

ra" sea la base en que se apoye el conocimiento, y critica­

ríamos la pretensión empirista de que todo conocimiento pr~ 

(29) Men6n, 97c. 
(30) ~eeteto, 200e. 
-(31) Id., 20lcd. 



viene del mundo de los sentidos, sea por aprendizaje O· por 

percepción directa. l?ero no._ negamos que introduce ciertas 

sensaciones para que las investigue '1a inteligencia del in­

di vi duo,- pero por sí misma no puede fundar el conocimiento, 

ya que se opone a la penetración racional como elemento ex­

traño y rebelde por el ámbito donde se·desarrolla. 

Como segundo elemento constitutivo del cuarto momento -
'l 1 

está la ¿rz.,¡ r-~z t'J , que no tiene una determinaci6n precisa, 

se representa inconsistentemente, por estar en el mismo pl~ 

no de la opini6n verdadera y del último y más alto estadio 

de la comprensión mental. Es un problema como la encontra­

mos en la Carta, pues ni es ~~¿J1r d~ [ .1,. por estar en un ni 

vel superior a ella y ofrecer s6lidos fundamentos, en los ~ 

cuales se pueda sustentar la investigaci6n del on, ni es el 

y "Yj , porque no está eri ese exten~o plano, sino solamente 

colocada como un término moderado y.relativoº No es el p~ 
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·to culminante al que se debe llegar; puede ser un conocimie~ 

to·de lo mutable o de lo inmutable. <32 ) 

Estabamos aco_stumbrados a considerar que quien llegaba a 

ella se encontraba en el plano superior, pero observamos, al 

igual que en el Teeteto, que el término "conocimiento" es 

(32) Filcbo, 6le. 
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muy ambigüo, pues no está delimitado en una esfera precisa, 

la sensible o la inteligi:t;>~e, sino que tiene _una gr·an movi­

lidad entre ·ellas, por ser el., estado intermedio_ entre la i!!, 

teligencia · y la opinión. Lo importante es que -puede remi -

tirnos al conocimient.o matemátic~, así como al conocimiento 

de las ideas que no puede en sentido corriente "enseñarse"~ 

est·á siempre en el alma y sólo ·es necesario "recordarlo", <33 ) 

al que tiende el amante de la sabiduría, por el cual acepta. 

sujetarse a la filosofía y a su régimen de vida, "· •• que lo 

transformará en buen discípulo, de buena memoria, capaz de -

razonar seriainent e consigo mismo." <34 ) Esta meta que ahora -

se convierte en un peldaño, nos perm1 tirá llegar al estadio 

más cercano al on. 

-
Finalmente encontramos al r&tJ J como la designación de la 

inteligencia superior, la que denota la máxima actividad -­

del pensamiento, paralela a la noesis de la República, aJ. -
.. • .. 

aludir a una cierta línea de pensamiento que no se rompe y 

~e afianza en los Diálogos ·tardíos. El objeto del conocí-­

miento sólo se pue·de observar con los ojos del alma y el -­

~ está en el alma; a ella le es evidente que lo sensible 

es diverso de la naturaleza del círculo en s:r.<35 ) El alma, 

(33) H.en6n, 86b. 
(34) Carta Séptimª, 340d. 
(35) Id. 342c. 



ayudada por el~, no tiene peligro de error, su falibi­

lidad casi parece excluida, ya que el proceso conoci.ti vo -
'· 
i 

es factible de un final f_eli z coino consecuencia de tina 18!:, 

ga. fatiga dialéctica del ~' la luz intelectiva interior. 

El único elemento q~e n.os proporciona -confianza en nues­

tra búsqueda es el~' pero _debemos tomar en cuenta el ni 

velen que se encuentra, es decir, cuántos peldaños existen 

antes que él, necesarios para alcanzarlo, por su inmediata 

cercanía al objeto. El papel fundamental del nous como la 

designación de la más al ta int_eligencia está especialmente 

marcado en los últimos Diálogos, donde se dice que en lar§ 

z6n tenemos. al rey del Cielo y de la. Tierra. <36 ) Indudable­

mente, la supremac:f;, que le da ~ nous el Plat6n del Diálo­

go. se acentúa.cuando expresa que la razón es el atributo de 

los dioses y de algunos pocos hombres. <37 ) Pero no la razón 

como característica que :nc.,s diferencia de los animales, si­

no en el sentido del nous desarrollado a través de una fati 

gasa preparación, que no dará sus frutos en una forma inme­

diata, sino que a pa,:r·tir de una ordenada rutina alguna vez 

podrá •' 

encontrar algo, pero su búsqueda seguramente será la 

más difícil y·c~mprometida, pues lo que llegue a encontrar, 

jamás podrá expresarlo o transmitirlo directamente: sólo -

(36} Filebo, 28c. 
, (37) Timeo, 51 e. 
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podrá ayudar con indicaciones y consejos a otro nous que se 

preocupe por encontrar 19 q~e él ya encontró. 

Lo que sucede al círculo crue dibujamos y borramos, sabe­

mos que no afecta en nada al círculo en sí; el autor consi­

dera qu~ ~so mismo ocurre " ••• a la forma recta y a la cir­

cular, a los e.olores, a lo bello, bueno y justo, a los cue!:_ 

pos tanto creados como naturales, al fuego, .água y simila -

res, a los seres vivos y a las cualidades del alma, a las -

acciones y a las pasiones.·~,{3S) Sin duda, ésta es una larga 

enumeración de todo aquello que percibimos sensiblemente y 

que tiene su equivalencia en el mundo inteligible, al que -. 
no se hace ninguna referencia·. 

Los elementos conoci ti vos son por d_emás di versos, pero -

no están alejados de la preocupación del fi_l6sofo, pues po­

dríamos tener en la mente sus ideas, que son perfectas .e ig 

mutables y encontr::u-nos físicamente frente a éllos. Si con 

cebimos la ign::!.ldn.d., podemos llamar iguales a ias 9osas. Es 

te rn:i smo razo!lamiento vale para lo bello, lo grande, lo sa­

no, lo fuerte, lo mayor, ·el triángulo, etc., en general pa­

ra todo aquello a que ~os referirnos cuando hablamos.<39 ) -­

Nuestra alusión es muy directa, pues no podríamos hacer re-

(38) Carta Sépti~,342d • 
.-{39) Fed6n, 65d, 74-75a, 75cd. ·l 
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ferencia a algo que no c_onocemos, o que no sabemos de su -

' exi~tencia, ya. que siempre que hablamos, pensamos en algo 

que \no vemos concretamente pero que concebimos, y lo que -

concebimos pertenece al mundo de las ideas. Al dibujar una 

línea recta o circular, sabemos que nuestro dibujo no es -

perfecto, porque en cada punto toca lo contrario a lo que 

ellos son, pero al concebirlos en el pensamiento, los encon 

-tramos sin error alguno que pudiese perturbar su perfecci6n. 

\ 
.Al referirnos a los colores, encontramos que X t9 .c.. tiene 

un significado creado en ámbito pitag6rico, con un valor es 
\ I 

tríctamente geométrico, así X f o·i,, y "'1' 'lt"t"-están ligados ínti 

mamente, pues se considera al color como el.equivalente seg 

sible de ia .superficie, 'al traducirlo en términos sensibles. 

ID.. color nos acerca ·a 1Zl _objeto determinado que o'bservar·brnvs 

para. abstraerlo poste:ciorment e. 
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En relación a lo bel1 o, lo bueno y lo justo, observamos -

q_uc siempre estb...t..!. p.1·esente!3 en el pensamiento de ~lat6n, aún 

en L :.ts primt::c·os Diálogos, donde hay frecuentes intentos para 

llegar a su. definici6n y por hacer asequible su comprensi6n. 

En la CP'· ';~~ están como unidad que s6lo puede existir en las 

almas, a la cual podemos aludir por medio. del lenguaje. Pe-



ro es necesaria una cierta: afinidad. con el objeto, ·de otra 
41 

manera, ¿c6mo comprender_ía.mos algo justo y- bello si ~l alma 

no participa de la justic1a ·y de la ·belleza? Porque la di.:! 

posición hacia tales virtudes no es suficiente, en realidad 

lo más importante es su ejercicio. 

El otro elemento ló ~epresentan los cuerpos, fabricados 

y naturales, una. distinción entre dos cualidades ·concretas 

,pertenecientes al mismo nivel conocitivo, presentes en _Pla­

tón desde Di~ogós como Cratil.o, donde reconoce la existen-
! 

cia de ideas no· sólo para la belleza, bondad, justicia, --­

etc.,. sino también para objetos tales como ·1a lanzadera, (4o) 

o utensilios como la cama o la mesa de que nos habla en la 

Repúblioa, las cuales están f~jas 

( 41 ) D . al 1 . L e igu manera, en as· eyes 

en la vista del J?J-l t.JlJ( 11 · 
e1Jz¡<wJf r1 tendrá la 

habilidad de observar, no la ~ul tiplicidad sino la unidad, ·y 

con base en ella organizarlo todo. <42 ) ,. 

81. 

Esta multiplicidad de artefactos siempre estuvo en el pen 

samiento de PJ ;,:t6n, pero los primeros platonistas no la ace:e, 

taban, pues n0- concebían la existencia de tales ideas; <43 ) 

-(40) Crátilo, 389b. 
(41).RepúbITca X, 596b. 
(42) Leye~ XII, -965b •. 
(43) Al respecto ·resulta·muy provechoso el estudio realizado 

por H. 9herniss, en su obra.Aristotle•s Criticism of Pla­
to and the Academy, pp. 235-260. ~esenta un profundo es 
tudio so~re esta problemática. 



Aristóteles, por su parte, conslderó que los argumentos de -

las ciencias, si son validos, requieren ad.mi tir las ideas de. . . . 

los art··efact.os. (44 ) Su acep~ación o negación llega a consid! 

rar q-y.e no existe evidenci.a alguna que ponga de manifiesto -

el rechazo de Platón, en una teoría posterior, de las ideas 

de los artefactos. En resumen, dentro de la teoría platóni­

ca del conocimiento existió la aceptación de las ideas de -­

los artefactos; nuestra duda surge cuando encontramos, con -

trapuesto al artefacto el objeto rHli2~ j~'"_&i. <45 ) Sin embarg?, 

existe un cierto paralelo con la República, donde se habla -

de lo~ animales y las plantas, (46 )que son seres creados por 

la naturaleza y, en consecuencia, se .encuentran en un nivel 

diferente al de los manufacturados, pero que también tienen 

necesidad de tomar un lugar dentro· de su teoría -del conoci -

miento. 

82. 

fil agua, el fuego y todas las cosas de tales condiciones, 

(47 )también·tienen su forma arquetípica. (~B) Estos elementos, 

de los que nos percatrunos por la experiencia ~ensible, repr~ 

sentan aquí un sal to, de un puro análisis lógico a la obser- ' 

-: · vación empírica. Pero al desenvolverse entre las ideas, se 

(44) .Aristóteles, Metafísica, 990b22-29. 
{-45) Carta Séptima, 242d. · 
·(46) Re:pública VI, 510a~ 
(47) Carta Séptima, 342d·5. 
(48) Parménides, 130-311. 
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debe tomar en cuenta que jamás nacen ni perecen, sino que en 

el instante en que se presenta su idea contraria se retiran, 

pues en ningún momento se extinguen. Estos elementos, al 

igua1 que los objetos creados, no nos remiten a las ideas su 

premas a las que estabamos acostumbrados; sino _que, más bien, 
. 1 

parecen un punto de contacto entre la realidad sensible y la 

realidad inteligible a. que intent·a.n conducirnos. 

Cuando se nos habla de las cualidades del alma, (49 ) segur~ 

mente nos remitimos a la bondad, belleza, justicia que s6lo 

están en ella. Pero, como último· elemento de esta enumera-­

ci6n e1!-contramos no1lµ"- ~~ JM'- n-<11~.;(e-<.. De esta manera 

r / I 

CJJ1,i.r,¡rcvyH,t>.ov proceden del comportamiento moral y son seguidos 

genéricamente por las acciones y pasiones; todo el vasto y 

vario mundo de la acción humana, del actuar y experillientar -

están aquí, constituyendo un orden interno en el pasaj_e del 

el_~nco. Estos elementos tienen un punto en común, es decir, 

se caracterizan como genéricos. 

' El sentido de n.o,pf-'-"' ?.--t en las páginas platónicas raramen-

te tiene un significado específico. En el Banauete tiene --
,. 

una precisión más técnica, como rt..tH? r:J , que no tiene un se:r:i 

tido definido sino que generalm~nte es la referencia a la --

(49) Carta Séptima, 342d. 



causa que hace que algo sea lo que no era, (5o)el hombre es-
I 

tá inme:rso en la ~º'lr:J , su signific.ado. jamás podr~ encon -

trarse ~uera de este á.mbi to. Pero los n,,,J/J!du, generalmen­

te los encontramos en cualquier momento que.implique el más 

el evado estado del alma. ]h la Repúbli.ca se nombra como 17"1.. 

~/µ,<. la descripción de 'los cuatro estados del alma. (5l} As!_ 

mismo, en el Fed6!! se considera como11,tJÍ~1., a cualquier afe~ 

ci6n que le sucede al alma y· en cierto sent·ido ella misma -

padece, siendo en este caso._la Jf;vtr:J , <52 )1a que ejerce 

cuando se encuentra en ese lugar puro, siempre existente, 

inmortal, <53 )que sin duda alguna es el mundo de las ideas, 

al cual s6lo es posib~e llegar después de una penosa rutina. 

]h estos elementos se encuentra sintetizada toda la acci6n 

y pasi6n hum~na, aludida en·d~versos Diálogos, (94)y que en· -

esta Carta se les. enuncia ·como objetos de conocimiento. 
. . 

) \ "' 
Los primeros tres momentos (ovr,, A~oJ) e.,Jw)..c,.¡ ) nos per-

., 
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miten acercarnos ~ objeto, y se contraponen al cuart_o (~,17,rÍ)!l 
• • ., \ A ' r.'¡ 
VOtj it&H O!'J'1011J t:Jol,<,. ).; asim~smo, dentro de estas. cuatro --

existe una visible oposición entre sus componentes. Cuando 

-el autor ~os -dice que estos momentos intentan hacer visible 

la cualidad de cada objeto ( ~ no~ ), no menos qu,e su ser 

(50) 
(51) 
(52) 
(53) 
{54) 

-
Banquete, 205b. 
República VI, 5~ld. 
Fedón, 79d. 
Id. 79d. 
Sof., 248b; Leyes, III, 681; Filebo, 54d. 

¡---



(z;o;;..,, ), c55 >en definitiva nos encontramos frente a otra opo­

sición. 

El ~' por estar más cercano al quinto, (56 ) es_ decir, a 

lo que en verdad existe, no le importa la cualidad que le 
1 

presente el objeto, sino su realidad, y en ese sentido pare-

'ce que las ·oposiciones de· las que se ha ·valido el aut~~, son 

para ·aclarar y establecer en d'efini ti va la teoría del conoci 

miento de Platón. Como en otros Diálogos también aquí se --

/ 

presenta la contraposición de estos elementos, por ejemplo -, 
, 

en el Men6n, se debe _investigar c6mo es algo que no se sabe 

aún qué es, <57 )sin tener el ~~1zcf;'c>1 t es decir, la cualidad -
. ' 

de esa caracterización definitiva que adquirirá después, fue 

ra del ámbito plat6nico. 

En la Carta está el to poion como la cualidad o como el -
'\ 

elemento que separa las c'ualidades que observamos c·aracteri­

zan al objeto; su t.area es aproximar a su conocimiento, aun-
.. 

85. 

que muchas veces nos lo ehcubra, si nos quedamos en su nivel~ 

' /\, , Ahora bien, al considerar que el z ó 1tozc>I es la _cualidad que 

·caracteriza a los· seres, que ·es el principio de alteridad, de 
' 

la diversidad, signo no de lo ·absoluto sino de lo reiativo, -

(55) Carta Séptima, 343b8. 
(56) Id. 342dl. 
(?7 ) lvlen6!!;, 86·e. 



debemos dejarlo de lado en nuestra investigación. Podemos 

suponer que para la reconstrucción de la teoría; del conoc~-
; ~ 

miento de Platón es necesário tener una cualidad específica 

que nos acerque al objeto en cuestión, que nos muestre sus 

características inherentes y la composición que en él pre--
1 

senta, a saber, sus cualidades por separado y en conjunto, 

que nos conducirá a poder· cohtrastar al ser inteligible del 

objeto de un simple, r~futable y obscuro elemento sensible, 

comprensible en el contexto. 

,..._ 
Sin embargo, en Aristóteles el Z,O tto'iov adquiere el senti. 

do de categoría, (5B)que consiste en la inmediata aplicación 

del reporte substancia-accidente, tomando en cuenta la nota 
.:.. . -

ble distinci6ri que en sí mismo contiene entre marcar la·pro 
. -

piedad fundamental y la común característic~ sensible. <59 ) 

Así~ sólo en Aristóteles comie~~a a darse un c~ácter defi-

nido a este término. ' I\ ' H . 
:Eh la Cartazo nfJ 1cvy z,:.c c\/parecen op~ 

86. 

nerse y dan la impresión de ser un empeño técnico.extraño n 

las páginas platónicas, o quizás sería un punto en el que -

se acercaría la nomenclatura platónica a la aristotélica. -

Sin embargo, su uso lo·encontramos ya en otros Diálog~s, (6o). 

pero no con la misma connotación, siempre en el primer momen 

to de aproximaci6n a un objeto. 

(58) Arist6teles, Categorías, cap. 40. bl9at • 
. · (59) id. cap. 40. 
-- (60) Filebo, 37c; Cratilo, 432b; Re-oública, 438be. 

·t . l • 
'~ 
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La cualidad se presenta al perisamiento de Plat6n como -

aquello dentro de lo cual subsiste la perenne posibilidad de 

la oposiéi6n, oposición ·exist6nte en el plano sensible que -

desaparece cuando nos remi t:i.m.os al mundo de las ideas. Asi­

mismo, también sería posible considerar esta distinción como 

la establecida entre co~ocimiento y opinión, pues to poion -

sería un antecedente para· 11egar al on que no podernos alcan­

zar en forma inmediata, si'no .solamente a partir de l.os peld~ 

ños ya vistos. Est.e to poion nos hace titubear a considerar 

lo netamente platónico, pero ·bien podría ser que fuera una -

de las ~uchas expresiones que se originaron en la Academia y 

llegaron a ten·er un significado especial en la doctrina ari2 

totélica. Consecuencia natural después del tiempo en que co!! 

vivieron estos fil6sofos, por e~lo,_ n~ rechazam·os. totalmente 
. ., 

esta posibilidad, pudiese habe.r surgido de esa manera; pero -

no nos inquieta si_sv. sentido.lo adquirió antes de la Academia, 

en ella o posterior· 9. su_ fundaci6n, sino el sentido- que ~iene 

en el pasaje mencionado q_ue nos hará titubear cuando intente­

mos afirmarlo como elet18nto de real manufactura· platónica. 

Estos moment(?Q·,. para su comunicación, se valen de la frag!_ . . . 

·?/dad de las palabras, (61 )problema muy elaborado en el pensa-
. ·- ,·· ~- , . 

miE:n.to de Platón; muchas de las dificultades patentes en el -

(61) Carta SéEti~, 342e-3.4Ja. 



desarrollo de su ~cetrina lo representa la vaguedad del le!! 
. . 

guaje, su inexactitud para poder expresar los pensamientos 
' ' 

más importantes. Al remitirnos_ a Diálogos como el Cratílo,_ 

(62 )comprendemos por qué se aJ.ude a -~len la Carta, pues su 

vaguedad sólo puede, con gran dificultad, servir· para la ex 

presi6n de primeros o últimos pensamientos, es decir, para 
: . 

aquello que con may_or dificultad se presenta a la intelige!! 

cia humana, esto es, la pregunta.por el ser, por lo que en 

realidad existe y·que escasamente llegamos a comprender. 

Antes se nos dijo que el cuarto aspecto para integrar el 

conocimiento de algo no se encuentra en las palabras ni en -

la apariencia externa; (63 ) ahora se nos dice que, si el len -

guaje. que se. habla es inadecuado,. en mayor medida lo será el 

. · ' ( 64) . 
escrito, por ser. ~¡rc~,c_,,1{_1~2z~ ,· carente de vida, de la 

88e 

movilidad necesaria para alcanzar el conocimiento. La refle 

xi6n sobre estas cuestiones n9 puede plasmarse en un papel -

para que lo comprenda otro, porque jamás se dej~á estableci 

da la última verdad en este tfpo de investigacionés, que ne­

cesita de la constante confrontaci6n para alcanzar su objeti 

vo. 

Aparece una pausa qu~ va de 343a5 hasta 343c5, donde se -

(62)'Cratilo, 438de. 
( 63) ~t";séptima,' 342c·. 
(6-4) Id., 343a3 •• 

1-
1 • ._._;,- ·. 
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reca~i tul a lo ya dicho. "Cada círculo· de los dibujados o tor 
,· 

neados en la práctica está _empapado de lo contrario al quin.,.. 
l 

~ { ' H 

to momento -porque toea la recta por todas partes-, pero el 

círculo en s:r afirmamos, no contiene en su naturaleza ni p~ 
. ' . 

co ni mucho d·e la contrarie.dad. ;,(65 ) Sin embargo, por una --

parte; podemos oonsideraJC el }""'tt'ej (66 } como la más obvia -

dif'erencia _que existe entre él mundo sensible y el mundo in­

teligible, por otra, como l"á. distinci6n "que se enuncia en el 

Fedón, donde, -aun cuando se trata de contrarios del mismo ni 

vel ontológico; se afirma que• nin~a. idea jamás acogerá en 

sí a su contraria y, que cuando aparezca, ella se retirará, 

ya que es inmor~al. (67 ). Sentido similar al de nuestrp pas~j~,­

se pretende hacer la cara:9terizaci6n más exacta del ámbito -
"t , 

familiar a las ideas. Además, ~l.::\/1'<1/t-,i,j t~mbién p~ct'ece~e~ 
. ·-: ....... 

tar presente en los nombres, pues generalmente · F\':'--:; ;fiai:{"'esta -
' . 

. _, ... 

blecido por convenci6p. y. n'? p~a demostrar ~la 11aturaleza del 

objeto enunciadq; (68 \ivr- é1lo, podemos c.óñ.siderar que el no!!! 

bre, y principalmente-~: fl.cfinici6n, es' el momento del len -

guaje preso en sí, considerado· parte del proceso por el cual 
,. 

se llega.a conocer, que _se mueve en el nivel sensible y no -

lo trasc"iende jamás. 

(65) Id., 343a6. 
{66 )· Id., 343a6. 
{67) Fed6n, 103ce. 
{68) ~ililo, 435ad. 



Para nuestro autor, aparte de la enunciada fragilidad del 

lenguaje, existe otra característica importante. de nuestro -

alejamiento de lo real, a saber, n~estra falta de costumbre 

para investigar lo ·verdaqero a causa de una equivocada form~ . . 

ción. (69 ) Este aserto parece una crítica a lo que vivía la -
1 , 

Atenas del siglo IV, donde la tz~1...J4-1,<_la realizaban los sofis-

tas, para quienes lo más importante no era alcanzar la ver-­

dad, sino la aparí encía de la verdad con la cual pudieran -­

vencer a sus adversarios. En efecto, .Platón siempre cri tíc6 

a los sofistas por su actividad, y en cierta medida lo's ca­

racterizó como poseedores ·de tina· especie de afamado conocí -

miento, en apariencia sobre todo, pero no de la verdad, {7o) 

caracterfstica de la búsqueda del filos6fo. 
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Al sofista y a sus discípulos no les importaba la verdad, 

solamente lo más cercano a las imágenes de la reaJ.idad·para 

no ridiculizarse y poner en evidencia su ignorancia. Por el 

contrario, sólo el filósofo va en busca del conocimiento de 

lo real, y cuando intenta explicarlo en respuestas o escri~ 

tos "• •• cualquiera de los expertos le vencerá y hará que pa­

rezca a la mayoría de los oyentes como alguien_ que no sabe -

nadá, sin percatarse de que nó es.refutada su alma, sino que 

la naturaleza de cada urio de los cuatro momentos es de origen 

(69) Carta Séptima, :343cd. 
(70) Sofista, 233c. 

-=-- -
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defectuoso. 11 <71 ) Esta situación con frecuencia la presenta .;. 

Platón contra los sofistas;_ ya que a éstos, en su afán de -­

vencer, no les.importa opservar qué es lo que están refutan­

do, y sólo lo hacen para demostrar a ia. ·mayoría_ que ellos, -
' 

ciertamente, poseen el conocimiento. 

Al pasar entre los cuatro momentos, " ••• al recorrerlos en 

toda su ~xtensión se engendra con dificultad un conocimiento 

naturalmente bueno para un hombre natúralmente bueno • .. <72.>s6 

lo en tales naturalezas es posible sembrar la semilla· del co 

nocimiento, ya que en este transeurrir continuo entre uno y 

otro es donde se concreta el pz-o'Ceso conocí ti vo, que fácil -

mente genera en alguien de buena naturaleza la ciencia -de --
~ . . . . 

aquello ·que es de buena naturaleza. Esta 1nsistenc.ia en la 
.···-~.,.e.·, .... :: 

!}'._:',is no está en modo alguno en. contraste con la manera de -

91. 

expresi6t1 habitual en Plat6n, se refiere· a la disposici(ffi·';i!! 

·herente al alm~ de ,cad~ indi.vj_duo, que no _es la !llisma en to­

do.s, .ya que existe ·una'." gran ·di~rsidad de intereses hí..mianós, 

y_ sólo la _que va detrás del~ ~onocimi ento ·del ~ puede consi­

derarse de buena naturaleza. 

ro.. alma pertenece a up.a ·realidad superior, a la· del mundo 

(71) Carta Sépti~, 343e. 
(72) Id.,' 343e-344a. 



inteligible, aunque esté constreñida e inmersa en el sensi-
'· \ 

ble; por ello, pocas. almas serán capaces de elevarse a otro. 
\ 

nivel y acercarse a la idea, adquirien~o el alma con ello la 

afinidad más profunda de la que sea capaz, pero " ••• si su n~ 

turaleza es-defectuosa, como por hábito es la disposici6n --
1 • . 

d 1 al d 1 r d 1 h b d '' (7 3 ) e ma e a mayor a e _os om res para apren er.... , 

920 

segurament~_no alcanzará el objetivo. La selecci6n que se -

efectua en la República con respecto a las personas que <pu.e,'.,~· 

den continuar la preparación en la dialéética, parece esta+:. 

presente en la mente del aut9r, pues no cu~quier individuo,·:·_ . .,.<;· 

puede intentar practicarla, . s6lo aqúellos que después de una·.,: 

instrucci6n son seleccionados. para continuar preparándose en 

ella. (7 4 ) 

La- dialéctica, sobre ün alma bien dispuesta, corregirá las 
, 

inexactitudes ·parciales de :t:~s · expresi~nes del_ pensamiento, y 

obtendrá cierta int~ct6n de_: lá verdad, experiE¡mc~a personal 

imposibie de transmi ~.i-~~a·otros. Además, tomemos en ·cuenta -

que "• •• quien no esté -:familiarizado con et tema, ni la inteli 

gencia ni la buen·a memoria. podrían hacerlo ver.:-. u(7~)ya que 

no s6lo los r.nomentd's permiten él acercamiento al· objeto, tam 
,, 

bié~ la ~<-'/{éV,~~ que se desa.rroll~ al r.especto, ia ·cual es -

producto d,e la ardua rutina propedéutica, a la que se somete 

(73) 
/(74) 
-,(7'5) 

. . 

Id., 343e-344. 
República, 536d-540a. 
Carta:··-s~ptirna,' ·344a. 

. ~·.. . .,.·: 
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desde un principio aquél que es amante de la .sabiduría. Quien 

no tenga disposición natura,¡ ni ésté :familiarizado con la ju~ 
' . j . ' ' . 

·ticia y la belleza, <76 )jamá~ alcanzará tal conocimiento, por~ 

que el hecho de que posea las exigencias no significa que por 

ello pueda alcanzar su objetivo. 

Quien se dedique a la filosofía investigará la verdad tan­

to de la .virtud como de 'ia mal~ad <77 )para lograr· un conoci -­

miento total. Este parece un eco de la.:República, dé la edu­

cación que recibirán los guard~anes, (7 B)por ello, la 1o< (¿ zi 
I 

_K.tJ..l g,u{l;... es una unidad de contrarios que se debe conocer, -

pues si se comprende la virtud de algo, también debe conocer­

se su,_ vicio para no incurrir por error en él~ <-79 ) Queda claro 

el papel que juegan los contrarios para a.lc~zar el conocimi_en 

to, pues el hombre que verdader~ente·quiere llegar a hacer -

uso de_ 19: dialéctica debe. aprender lo· que es algo y su opue~­

para que pueda alcanzar, ·por medio de su empleo,,- el coñocimien 

to de lo que existe eri reálida·d. 
-· -:!!'-·-:-

En el siguiente ffasaje observamos que "· •• al trillarse mu­

tuament~ nol!lbres :_y definiciones~ visiones "y percepciones que 

se refutar( en benevolentes refutaciones,,- sin s.ervirse de en-

(76) Id., 
-(77) Id., 344a5. 
(78) República, 402c4. 
·(79) Leyes VII~ 816d. --

~ . 



(80) .. 
vidias en las preguntas y respuestas ••• ", tenemos ·un pa-

ralelo con el ~arménide-s, donde se dice qué para llegar al 

conocimiento es necesario re9orrer este camino en todas di­

reqciones~(Bl) Estamos en la plena explicaci6n del método -

dialéctico, por el cual no alcanzaremos lo que tiene la ap~ 
1 

riencia de ser, sino lo que es en verdad, pues éste pone en 

todos los problemas el pro y el contra, examina la verdad y 

la falsedad, ya ~ue sólo cuando sepamos qué es algo y su --

contrario podremos conocerlo totalmente._ La dialéctica es .. 
el único in.étodo que intenta llegar a la verdad, no porque -

manifieste alguno de los interlocutores una aftrmaci6n def!_ 

.. ni ti va, sinci por las preguntas y respuestas que se llevan a 

cabo para encontrar lo real. 

La dialéctica ha nacido de_ cierta larga serie de etapas 
:~ 

que llevan a la cienci~ s.uprema, a la árdua. conquista· del -

espíritu, "·. ~Y cuando .la ca~aci_dad h:u.mana esta. esforzándo..:.. 
·, 

Se hasta S"4: máximo límite .. {ex1tonces) la reflexi6n e inteli-
:·. 

'genci-a alumbra a cada unct~)i __ ~) Este es el momento supre·mo' 

el último peldafío al quf:'a:~sea llegar el alma, porque la 
'·.~.; 

iluminación es el esencial eátado del a]?rendizaje real. El 

alma de quien aspira a este conocimiento ha pasado por to -

das las ·etapas necesarias para llegár a este m~mento, asi--

.(80) Carta Séptima, 344b. 
_(81) Parménides, :136e. 
(-82)_ CartaSéptima, 344b. ¡-



,-... ,,,,. ····--- ·-.,-.. 

mi.smo ha tenido un guía que le ha mostrado el camino, pues 
., / 

laeµ__)e1..p.. f:J se alcanza ii1dividualmente, pero ha existido un 
. . 

maestro. quien ha encontrado las naturalezas bien consti tui -

das para darles la preparación pz:-eliminá.r que les permita -

llegar a la .visión; el maest~o puede dirigir y orientar la -: 

conversaci6n (dialéctica) p-reliminar del alumno, pues es el 

' conductor de hombres que intima con el discípulo que siempre 

tiene un pensamiento menos aqabado y por ende necesita quien 

le muestre el camino. 

95.·· 

, / I 

Esta 1;1do<fi7') parece contraponerse a +:ª ~cr-"'f:/ de Tas pala-

bras; representa·10 contrario a éstas, pues en él momento que 

·11egamos a ella encontramos el ve:r-dadero conocimient9 y tene-
, . 

. mos garantizada su seguridad. En este pasaje es claro que el 

autor se· r·efiere al método 'para alcanzar ·la verdad sobre las 
:." . 

ideas; pues 1?lat6n frecuenten1ente describe su fu.nci~1n· pero -. 

nunca intenta comunicar . su ná.tlµ'aleza esencia1 que sería imp~ · 

si ble, . s61 o da 1 os pequé?flo s indj.,ci os que serán el r<r, oyo de --

-una buena naturaleza que intente concebir el conocimiento real. 

La importancia que- tiene la dialéctica en_el pensamiento -

de Platón. e~ indiscutible, :Y el· que la encontremos, no de ma-

nera explicita, en :la caria: no deja de señalarnos que fue una 



de sus mayores preocupaciorte~, al poner en evidencia las di-
, 

ficuitades ~~e- se debe_~ superar para llegar a la "e11J,r.j-t') , 
; 

porque sin efita experiencia toda la-labor procedente sería 

en vano. Esta iluminación nos pone frente al ~ que busca­

mos, al q_ue no se puede llegar infaliblemente por la divers:!-_ 

dad sensible que lo encubre, pues sólo después de un largo -

esfuerzo.personal se alcanza ~sa luz, que siempre _alumbrará 

a qu;i_e:n, la encuentre. Por esto, n; •• todo estudioso serio de 

las cosas serias no debe exponerlo a la envidia y confusión 

de los hombres al escribirlo. (B)) Si representa·dificultad -

la transmisi6n oral del cono.cimiento verdadero, mucho mayor 

se presenta al intentar escribir sobre ello. 

960 

Platón siempre afirmó la impo~ibilidad de comunicar la -­

_verdad filos6fica I por escrito, así eri el Fedro pone en boca_ 

de Sócrates, que si alguien llega a escribir algo, s6lo será 

_para.recordar lo que ya conoce en ideas,<S4 ) Se ejercita el 

espíritu sobre- lo que 1ya sab~, · pero -no se inte:nt~ utilizar lo 

como medio ·para comunicar ·direc·ta~ne~te esta ciencia, pues -­

·ella es incomunicable, y cualquier medio que se emplee para 

transmitirla será totalmente vano e insuficiente, siendo és-

ta la· conclusión final. 

(83) Id. 344c. 
(84) Fedro, 275d y 276d. 
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El poner en evidencia la pseudo filosofía del tirano Dio 

nis.to II fue el móvil que llevó- a Plat6n a exp·oner en la Car­

ta los puntos más relevantes de su concepci6n filos6fica, ya 

que era necesario dar una amplia·.éxplicaci6n de las cuestio-
• 

nes a las que se dedicaba el fil6sofo, los pasos nece.sarios 
. 1 

que se·debían llevar a cabo para alcanzar el conocimiento --. . 

real sobre tales materias, y la afirmaci6n de la imposibili­

dad de comJmicarlo como otros conocimientos. 

Indudablem~nte, en esta digresi6n_ encontramos en todo m~ 

mento el espíritu de Platón, pues en su pensamiento siempre 

represent6 una gran preocupaci6n al aclarar que la filosófí~ 

es un asunto de educaci6~, dé un arduo ejercicio para llegar 

aJ. conocimiento de lo real, :que no se obtiene en· forma inme­

diata, sino a través de la paideia, una paideia que requiere 

el esfuerzo de to.da una vida, de un familiarizarse que··es el· 

resultado de una rutina diaria, de la dedicaci6n a nuestra ~ 
. . . 

ma:t eria de estudio que en algún momento ayudará al álrna -a to_ 
. -

·mar consciencia de la verdad que posee en sí, alcanzando un 
. . 

estado de placer que en nada se relaciona al que comúnmente 

afecta a la mayoría, sino al placer superior que· s6lo lo brin 

·da. la f?Uperaci6n del estrecho nivel. del mundo Seilsibleo 



Infinidad de veces se puede repetir este discurso, pero. 

en muy pocas ocasiones se compr~nderá, ya que sólo en una -

' 1 

minoría exi'st e una afinidad: por ü.a búsqueda del verdadero -

conocimiento, y si Plat6n, yq en su época, desde sus Diálo­

gos de transic'i6n, cri tic6 · fuertemente a quienes se conside 

raban los maestros- en la Atenas del siglo IV, aquéllos que 
. ' . 

1 (85) 
poseían la "ú'ºS'"'- ", _personajes, ~ue a cambio de alguna' re 

tribuci6n eran capaces de compartir sus opiniones, con·las 

que aparecían como conocedores frente a la mayoría, no nos 

sorprende que aquí, de ~guna manera, también lo hiciera al 

explicar s:u pensamiento respecto a· la obra que había escrito 
. . 

el tirano. 

98. 

La paideia de los sofistas 'jamás crearía a un bueh legis­

lador o a un buen guerrero· ni algún individuo en quien se P1!: 

diera confiar un gobierno, porque su educaci6n:siempre será 

limitada e· insufici·ente. Esté indivi·duo jamás: sería ún bue-fi:~/: 
1 .. 

gobernante porque no comprendería lo que es la' legislación'~ ;f --= 

en e~a medida, no existiría estado alguno que pudie~a ~ergo­

be~cnado ni con las mejor.es leyes ni con los mejores hombres, 

siendo un ejemplo de ello el propio tirano. 

(85) - ' 
EL tipo de<f'>o~t.t.. que representaba el sofista siempre lo 
trató peyorati v~ente Platón, razón por. la que conside­
ramós necesario entrecomillarlo. 
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Conclusiones. 

Desde un principio se especificó que ;esta investigaci6n 

se limitaría a mostrar cual había sido la última gnoseolo­

gía de Platón. Sin embargo, es obvio que resulta muy diff 

cil ceñirse al tema sin .tocar puntos que son polémicos o -

que de alguna manera se salieron de·ese plano netamente -­

gnoseológico; aunque, en realidad, todo ello ayuélFt a que -

el lector se meta de lleno en el problema. La dificultad 

mayor la representó la densidad del excurso, contrario a -

las amplias exposi-ciones' ,de los Diálogos a que estabamos -

acostumbrados sobre cualquier tópico de los que aquí se ha 

bla. 

Parece que la digresión trata, por una parte, d_e expli­

car los pasos necesarios que han de llevarse a cabo para la 

captación real de un objeto y, ·por otra, de agotar el campo 

donde pued_á. realizarse la fnvestigaci6n; problemas que se -

han planteado en los Diálogos, pero no resuelto. Reconocer 

los puntos principales que están contenidos en ella implicó 

regresar a los Diálogos para comprender desde allí la expli 

caci6n que en ésta da: explicación de los probleinas funda-­

mentales en la filosofía de Plat6n. 

99. 
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Nuestro interés por esta investigaci6n fue comprobar que, 

para al.canzar la meta en la investigaci6n filos6fica, como 

la propone Pl~tón, deben llevarse a cabo di versos pasos que 

nos posibiliten para llegar a eila, así como tomar en cuenta 

ciertas cualidades de quien la realice y el método que con-­

viene para ello. Asimismo, comprobar que lo que en ella se_ 

dice no se contrapone a los Diálogos y en cierta medida se -

complementa, sin dejar de lado que la forma como está escri­

ta, en relación_ a los·. Diálogos, no es tan clara ni tiene co­

mo fin evidenciar para cualqµier lector el significado de su 

contenido. 

La explicación del excurso a partir de los Diálogos fue -

la herramienta hermen~utica confiable que clarificó lo que -

allí se decía, pues cada punto del excurso que se ·analizaba 

mostraba el cuidadoso empeño del autor por explicar los mo-­

mentos para alcanzar el conocimiento. Su análisis nos intro 

dujo a la mejor comprensión de la probl.emática de su filoso­

fía, la cual no consideramo~ o._ue· ya esté superada, sino que 

se actualiza constantemente por.nuestro progreso a ella como 

a la fuente que siempre está fresca para abrevarnos la sed. 

El hincapié que se hizo en el excurso gnoseol6gico no nos 
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impidi6 tomar en cuenta los aspectos poiíticos y pedag6gicos 

más importantes de la Qgr-t~; por el contrario, nos paxeci6 -

que s·e complementaban al mostrar los pasos no s6lo para la -

·captaci6n de U..."'1 objeto, sino por e:t comportamiento de quien 

lo lograra y su concretizaci6n en su actuar social. Parece 

evidente que para Plat6n se entrelazan estos aspectos, ya --
1 

que el comportaraiento social.del hombre será una consecuen-

cia de su mayor o menor grado de preparaci6n. Finalmente, -

me permito en considerar lo siguiente: aun cuando existe la 

polémica en torno a la autenticidad o falsedad de la Carta, 

~n especial del excur.so; ·su. est·udio es neqesario _para la me­

jor comprensi6n de la fi_losofía ·de P1at6n, ya que no podemos 

dudar que su contenido .es netamente del fil6sofo. 
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